
  


  
    
  


  
    Agualuna, antes Amelia, huyendo de la peste cae en manos de una mujer sin escrúpulos para llegar a lo más alto. La profecía en la que el duque cree corre peligro de no cumplirse.


    Joan Manuel Gisbert, uno de los mejores autores de literatura para jóvenes, se acerca, en esta obra, a las leyendas de caballería.
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  I. El carruaje de los fugitivos


  EL desvencijado vehículo corría igual que si lo persiguiera un horrible fantasma. Y algo había de verdad en ello.


  Pero no era un espectro imaginario sino una cruel enfermedad, una epidemia: la peste.


  Las tierras del norte habían caído en poder de aquel mal que tanto dolor y víctimas causaba. Quienes podían escapaban hacia el luminoso sur, que estaba libre de la plaga.


  En el castigado carruaje se apretujaban muchas más personas de las que normalmente viajaban en su interior. Nadie hablaba. Se imponía allí el silencio de la desgracia.


  Amelia era la más joven de los tristes viajeros. Aunque parecía algo mayor, no había cumplido aún los catorce años. Medio aplastada por otros cuerpos sudorosos, miraba a través de la ventanilla sin ver nada. Sus ojos estaban secos. No tenía lágrimas, las había derramado todas en los días anteriores.


  Sus padres, al verse enfermos y sin esperanza de curación, le habían ordenado que se salvara, que huyera de la peste marchándose al sur, aunque tuviera que hacerlo sin poder llevarse más que lo puesto.


  Los soldados quemaron su casa, como muchas otras en las que se había declarado la enfermedad. Decían que la limpieza más eficaz era la de las llamas. Amelia no había podido salvar nada del fuego. Viajaba con las manos vacías, como casi todos los que iban con ella en el vehículo.


  Lo peor ocurría cuando se detenían en alguna población, venta o casa de postas. La gente les huía. No quería ningún trato con ellos. Tenía miedo de que llevaran consigo la temible enfermedad. A duras penas conseguían que les dieran, por caridad, un poco de agua, las sobras de sus comidas y algo para los seis caballos, que no siempre lograban cambiar por otros de refresco.


  Los obligaban a comer aparte y a llevarse los desperdicios lejos del lugar. Los llamaban los apestados, y los miraban con compasión, pero también con temor y repugnancia.


  Hacía días que viajaban. El carruaje había soportado muchos percances a causa de la sobrecarga y los socavones y piedras de los caminos. Al tomar las curvas chirriaba y crujía de manera alarmante, y muy a menudo daba unos bandazos que amenazaban con hacerlo volcar o partirlo en dos mitades.


  El carromato resistió mucho, quizá más de lo que era de esperar, pero al fin se quebró. Al partírsele el eje trasero, se inclinó bruscamente de un lado y volcó de manera aparatosa. El viaje había terminado.


  Amelia salió despedida y, gracias a ello, apenas sufrió daño. Se oyeron gritos de dolor, ayes lastimeros y maldiciones, mezclados con relinchos asustados de los caballos.


  La muchacha se puso de pie en medio de la polvareda que se había levantado. Estaba aturdida y desolada, pero una reacción se abrió paso en su ánimo: lo mejor que podía hacer era irse de allí cuanto antes. No hacía falta saber mucho de carruajes para comprender que aquella rotura no tenía arreglo fácil. Y en medio del campo como estaban, lejos de todo núcleo habitado, era imposible repararla.


  Amelia echó a andar. No tenía a ningún pariente ni conocido entre los que iban en el carromato. Para ella eran todos unos extraños con los que había coincidido por casualidad. La caída la había dejado algo maltrecha, pero podía caminar sin grandes dificultades.


  No se volvió ni una sola vez a mirar atrás. Nadie la llamó, ni le pidió que regresara. Ni siquiera se dieron cuenta de que se marchaba. Estaban demasiado ocupados con las consecuencias del desastre.


  Amelia se apartó del camino pedregoso, atravesó varios campos yermos y bordeó un bosque. No se atrevió a meterse en él porque le pareció muy denso. Al fondo se veía la silueta azulada de una cadena de montañas.


  Ella andaba y andaba con la sensación de escapar así de la desgracia. No pensaba en nada más. Sólo se preguntó una vez si no sería mejor volver atrás y reunirse de nuevo con sus compañeros de viaje. Pero quiso creer que le iría mejor por su cuenta, sin que nadie supiera que era una fugitiva de la peste ni pudiera relacionarla con los que venían escapando del azote de la enfermedad.


  II. Perdida por los caminos


  DESPUÉS de andar varias horas, cuando ya empezaba a anochecer, Amelia llegó a un río.


  La sed la atormentaba. Tenía la garganta reseca y notaba la lengua igual que un fieltro áspero y el paladar como un pergamino viejo. Sin que ella se diese cuenta, una mujer vestida de oscuro estaba observándola.


  Amelia se dejó caer de rodillas al borde del río. Hundió la cara en el agua y bebió hasta saciarse. Sus cabellos rojizos se le pegaban en la frente y las mejillas, pero apenas lo notaba.


  Una de las veces que sacó la cabeza del agua para descansar un poco y respirar, oyó la voz de la mujer a sus espaldas:


  —Mucha sed tenías, muchacha.


  A pesar del sobresalto, pues se creía sola en aquellos parajes, Amelia no se volvió enseguida. Vio primero la silueta oscura reflejada en el agua. No le pareció muy agradable.


  La mujer continuó:


  —Parecía que quisieras beberte el río entero.


  —Me moría de sed —explicó Amelia levantándose.


  —No eres de por aquí —dijo la mujer, y preguntó—: ¿De dónde vienes, tan sola por los caminos?


  
    
  


  Mientras pensaba qué respuesta dar, Amelia se fijó en ella. Tenía una ceja un poco más alta que la otra. Su boca se fruncía de un modo amargo y despectivo. Pero lo peor de su cara estaba en los ojos: eran nidos de sombras, y su mirada invitaba más a apartarse de ella que a confiarse.


  —Soy de Rocablanca —dijo Amelia, bajo la fija y escrutadora mirada de la mujer.


  Alguien había pronunciado aquel nombre en voz alta en el carruaje. Se trataba de una de las poblaciones por las que habían pasado. Estaba lejos.


  —¿Y por qué te fuiste de allí? —preguntó la mujer.


  —Mis padres murieron en un incendio. Nuestra casa se quemó. No tengo otros parientes. Estoy sola. Tanto me da un lugar como otro. Todos son iguales para mí.


  Amelia no dio más explicaciones. Por nada del mundo quería reconocer que había salido huyendo de la peste. Creía que eso era lo peor que podía decirle a la gente.


  La desconocida se quedó mirando con sus ojos sombríos. Parecía estar pensando en algo secreto y tenebroso. Luego anunció:


  —He decidido apiadarme de ti.


  Amelia no supo si debía alegrarse por lo que acaba de oír, o preocuparse. Esperó a que la otra dijera algo más.


  —No quiero que continúes perdida por los caminos. Ven conmigo.


  La mujer echó a andar dando por seguro que Amelia la seguiría.


  Dejaron atrás el río, caminaron un trecho a través de un robledal y llegaron a una casa solitaria. Al fondo, a bastante distancia, se veía una pequeña aldea formada por unas dos docenas de casas. Más lejos aún, en un valle estrecho y alargado, se divisaban otros grupos de casuchas y un campanario de iglesia.


  —Mi nombre es Bruna, y ésta es Lila, mi hija —dijo la mujer refiriéndose a una muchacha de parecida edad a la de Amelia que salió por la puerta de la casa al oírlas llegar. La chica se parecía un poco a su madre, pero su aspecto no era, ni de lejos, tan desagradable. Amelia notó enseguida que Lila no la recibía con agrado.


  —Esta desdichada viene de Rocablanca. Perdió a su familia y todo lo que tenía en un incendio. Está desamparada. Se quedará un tiempo con nosotras; hasta que encuentre el modo de empezar su vida de nuevo.


  La cara de Lila se ensombreció aún más. Amelia le despertaba antipatía y no hacía el menor esfuerzo por disimularlo. Incluso estuvo a punto de manifestar abiertamente su hostilidad, pero una rápida y severa mirada de su madre la obligó a seguir callada.


  Sin añadir nada más, Bruna acompañó a Amelia a un pequeño cuarto interior donde había un catre estrecho y bajo.


  —Estás rendida de cansancio. Echate y descansa. Luego comerás algo. Ahora, con la barriga llena de agua, te sentaría mal.


  Amelia no se sentía tranquila ni segura en aquel lugar. Bruna seguía pareciéndole siniestra y sabía que a Lila le disgustaba su presencia en la casa. Pero la necesidad de echarse un rato pudo más que las impresiones negativas, y antes de darse cuenta ya estaba dormida.


  Poco después, madre e hija cuchicheaban en la cocina:


  —Ha mentido —dijo Lila—. Seguro que no viene de Rocablanca.


  —Ya lo sé. Viene de mucho más al norte.


  —Y lo del incendio, otro invento.


  —Eso puede que sea verdad. Pero se ha callado la causa: seguro que les quemaron la casa porque la peste había entrado en ella.


  Lila se alarmó:


  —¡La peste! ¿Y la mete en casa para que nos pegue la enfermedad?


  —El mal no la atacó. Con los días que debe de llevar huyendo, ya habría acabado con ella. No, seguro que está sana: la he observado bien mientras veníamos.


  —Y aunque lo esté, ¿qué necesidad tenemos de cargar con ella y alimentarla? En cuanto despierte, le diré que se vaya.


  —¡Cállate! —ordenó Bruna furiosa, y luego, con la mirada perdida, dijo a media voz—: Ella nos dará la suerte, una suerte inmensa. Ya lo verás.


  Lila quedó muy extrañada. Enseguida preguntó:


  —¿Cómo nos va a traer la suerte si es una miserable que no tiene ni donde caerse muerta?


  Bruna seguía mirando fijamente algo que sólo ella veía.


  —No sé aún cómo ocurrirá, pero te aseguro que esa muchacha moverá para nosotras la rueda del destino. Sobre todo para ti. Por tanto, tendrás que aguantarla y ponerle buena cara. Y vigilarla. No podemos permitir que escape porque llegará un día, no muy lejano, en que ella dará la vida por nosotras. Y lo hará sin darse cuenta y sin saber que de su muerte vendrá nuestra riqueza.


  III. Bautizo nocturno


  CON la entrada de la noche se produjo un silencioso movimiento de personas en la casa.


  Llegaban de una en una, se encerraban con Bruna en una de las habitaciones y luego se iban tan sigilosamente como habían venido. Mientras, Amelia dormía. Ninguno de los visitantes la vio.


  Más tarde, unos cuantos búhos, lechuzas y otras criaturas nocturnas, entre las que no faltaron los murciélagos, rondaron la casa. Bruna les dio despojos de pequeños animales mientras murmuraba misteriosas palabras en voz baja.


  La fúnebre mujer tenía fama de hechicera en toda la comarca. Casi a diario venían gentes de los pueblos y aldeas del valle, y de más lejos, para pedirle favores. Algunos recurrían a ella, pero eran más los que la temían y la evitaban. Y nadie se hubiese atrevido a indisponerse con ella o llevarle la contraria por temor a sus posibles represalias.


  Cerca de la medianoche, Bruna le dijo a Lila:


  —Se acabó: ésta ha sido la última vez que todo ha ido como siempre. Los seres de la noche no seguirán viniendo como hasta ahora. Y de las visitas de los aldeanos aceptaré sólo las indispensables y del modo más disimulado.


  —¿Por qué tantos cambios? —quiso saber Lila, que empezaba a preocuparse por la transformación que veía en su madre—. ¿Es todo a causa de esa muchacha del norte?


  —Ella no tiene que notar ni ver nada que la atemorice o la extrañe. Hay que conseguir que esté confiada, que crea que ésta es una casa tan normal como cualquier otra del valle.


  —Pero usted no puede renunciar a lo que es, a lo que siempre ha sido, madre —protestó Lila.


  La respuesta de Bruna brotó del fondo de su garganta con una mezcla de rabia y euforia.


  —Esta vida de hechicería aldeana y miserable llega a su fin. Por mi voluntad no va a durar ni un día más de lo necesario. Tenemos que prepararnos para los nuevos tiempos sin descuidar ningún detalle.


  Ante la obstinación que su madre demostraba, Lila no se atrevió a contradecirla ni a discutir con ella. Pero pensó que se dejaba llevar por una obsesión muy extraña.


  En aquel mismo momento, Amelia se despertó en la oscura habitación donde se encontraba. Estuvo unos momentos sin recordar ni comprender nada, lo que le causó una gran angustia.


  Tuvo presagios de muerte, intensos y agobiantes. De una muerte causada por algo que ella no podía adivinar y que no tardaría mucho en atraparla.


  Entonces volvieron a su memoria la mujer que le había dado acogida y su hija hostil, y recordó que estaba en la casa donde ellas vivían.


  Se levantó del catre y se acercó a la puerta. Tenía muchas ganas de irse de allí sin que la vieran. La oscuridad de la noche podía ofrecerle la ocasión. Si Bruna y Lila dormían, no se darían cuenta de que ella se marchaba.


  Moviéndose con muchas precauciones, se fue acercando a la puerta de la casa. No sabía adónde ir. Se preguntó si sería capaz de volver en plena noche al lugar donde el carruaje se había accidentado para buscar de nuevo compañía y protección. Luego pensó que, aunque fuera capaz de encontrar el sitio, sería demasiado tarde, porque los otros ya no estarían allí.


  Llena de desolación pero dispuesta a dejar aquella casa angustiosa, salió al raso. Una luna fría y lejana bañaba con su luz sonámbula el valle y las copas de los árboles más altos.


  Amelia vio la cinta brillante del río a cierta distancia. Parecía el único camino abierto aquella noche. Siguiendo la ribera podría alejarse valle abajo. Fue acercándose al cauce fluvial como si fuese en busca de su mejor y más fiel acompañante.


  


  Las aguas bajaban silenciosas. Amelia se detuvo y contempló el paso de la corriente. Pensó que sería rápido y agradable huir río abajo en una barca que la llevara más al sur.


  —Los ríos son las venas de la tierra —dijo de pronto la ronca voz de Bruna, sobresaltándola—. Suelen correr a cielo abierto, pero a veces tienen una parte invisible, subterránea.


  Amelia se volvió. La mujer estaba a dos pasos de ella. Lila contemplaba la escena ocultándose entre unos árboles.


  —Lo que estás viendo —continuó la extraña mujer— es sólo medio río. La otra mitad corre bajo tierra, escondida, enterrada. Así son nuestras vidas —prosiguió, mirando a Amelia muy fijamente—: sólo conocemos de ellas la parte visible.


  Amelia no entendió el comentario. Creía que Bruna le hablaba de aquel modo porque la había sorprendido marchándose sin decir adiós, como una desagradecida. Pensó en dar alguna explicación o pedir disculpas, pero la mujer no las esperaba. Sus intenciones eran otras.


  —Es costumbre en estas tierras —mintió— que toda persona que llega de lejos, sea cual sea su nombre, tome uno nuevo aquí. Es el mejor modo de empezar otra vida con buen pie. Atrae a la suerte. Dime, ¿cómo te llamabas en tu tierra?


  —Amelia —contestó la muchacha, aliviada al ver que Bruna no le hacía reproches por haber intentado irse sin decir nada.


  La mujer escribió el nombre en la tierra arenosa de la ribera, lo contempló unos instantes mientras decía algo que sólo ella misma oyó, y después lo borró con el pie izquierdo y dijo:


  —Hasta aquí te acompañó y ahora deja de ser tuyo. Las aguas del río te bautizarán de nuevo. Sólo nos queda decidir cuál será tu nombre de ahora en adelante.


  Amelia estaba confusa y sorprendida. No comprendía por qué Bruna le daba tanta importancia al cambio de nombre. Aquella mujer le parecía cada vez más inquietante. Pero tenía una manera de influir, de imponer su voluntad, a la que no era fácil sustraerse.


  Amelia veía su propia silueta reflejada en el río y sobre ella la imagen de la luna en las aguas, como un gran punto final que cerrara una etapa de su vida.


  —Creo que ya sé cuál va a ser tu nuevo nombre. El río nos lo está diciendo, no hay más que ver la luna en el agua: desde esta noche te llamarás Agualuna.


  Bruna apoyó sus manos sobre los hombros de Amelia y presionó con fuerza para hacerla caer de rodillas en tierra. Luego se agachó, tomó agua del río con las dos manos y la fue derramando despacio sobre la cabeza de la muchacha mientras murmuraba con una voz tan grave que casi no parecía suya:


  —Ya es tu nombre Agualuna, desde ahora y mientras vivas, y será el compañero de tu destino y de tu muerte.


  Amelia no oyó bien aquella última palabra, pero notó una repentina sensación de frío y pensó que a partir de entonces lodo iba a ser distinto.


  Al ver que el anormal bautismo se consumaba, Lila se estremeció. Un invisible reloj de fina arena se había puesto en marcha.


  IV. Ver soñar en un espejo


  AMELIA, misteriosamente rebautizada con el nombre de Agualuna, nunca fue capaz de recordar cómo volvió a su estrecha cama aquella noche, ni supo nunca por qué durmió de modo tan profundo hasta mediada la mañana del día siguiente.


  Ni llegó tampoco a saber que Lila estuvo mucho rato junto a ella, mirándola mientras dormía, observándola sin quitarle ojo de encima.


  Vinieron uno tras otro los tres silencios de la noche, el que predispone al descanso, el que adormece los párpados y los hace pesados y, por último, el que abre la puerta a las pesadillas y a los sueños agradables.


  Pasado un buen rato, Lila se acercó aún más a Agualuna y le levantó los párpados. Lo hizo con el mayor cuidado. No quería despertarla. A la tenue luz de una vela que apenas alumbraba, Lila vio que los dormidos ojos de Agualuna se movían a menudo.


  Por aquel indicio supo que tenía un sueño intenso y agitado. Entonces le bajó los párpados, sacó un pequeño espejo de mano que llevaba escondido y, a través de él, la contempló con atención.


  Era un sistema que Bruna utilizaba algunas veces. Para saber qué estaba soñando una persona profundamente dormida, había que espiarla a través de aquel espejo que al parecer tenía más de mil años.


  Lila quería descubrir así de qué modo aquella muchacha iba a traerles a ella y a su madre la suerte y la fortuna. Bruna parecía convencida de que algo iba a ocurrir, pero no sabía, o no quería decírselo a Lila, en qué iba a consistir esa fabulosa suerte ni por qué la muerte de Agualuna las iba a favorecer tanto a ellas.


  Cuando Bruna se obsesionaba con una idea, a Lila le daba miedo. Y nunca la había visto tan trastornada como aquella vez.


  Lo que le mostró el espejo la dejó tan perdida y llena de dudas como antes. Vio primero una casa ardiendo, y comprendió que aquella escena del sueño venía del pasado de Agualuna, de cuando aún era Amelia y su vida había sido alcanzada por el azote de la epidemia.


  Luego, el espejo le mostró una figura humana que andaba sobre una enorme llanura de agua. Era un panorama nocturno, con luz lunar. Fijándose mejor vio que la misteriosa figura, más que andar, se deslizaba por la extensa superficie del agua sin apenas mojarse los pies. Lila no pudo distinguir quién era aquella persona ni deducir qué significado podía tener tan extraña escena.


  Desfilaron luego diversas imágenes oscuras, opresivas y angustiosas que Lila no fue capaz de comprender. Agualuna, sin despertarse, cambió varias veces de postura en la cama, como si quisiera alejar de sí algo que la amenazara o que pudiera causarle daño.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —Irrumpió Bruna de pronto, contenida aunque áspera. Y al ver el gesto rápido con el que su hija trataba de esconder el espejo, sentenció—: Lo que va a ocurrir es demasiado fabuloso para que quepa en un simple sueño. Así no lo verás. Ya te lo he dicho: lo que tenemos que hacer es esperar. Pero no mucho: la rueda del tiempo gira ya velozmente a nuestro favor.


  Bruna se acercó a la cabecera del camastro. Agualuna continuaba profundamente dormida. La mujer le hizo una misteriosa señal en la frente y murmuró:


  —Desde esta noche tu existencia tiene un nuevo sentido. No durará mucho, pero lo poco que te queda por vivir lo vivirás para nosotras.


  Lila notó una sensación tan extraña como la que había experimentado en el río y, al darse cuenta de que no podía dominarla, salió de la oscura habitación.


  V. El jinete desconocido


  A MEDIDA que pasaban los días, Agualuna encontraba a Bruna cada vez más sospechosa y turbia.


  Por otra parte, las relaciones con Lila no habían mejorado. Continuaban siendo muy frías y estaban llenas de silencios hostiles.


  A pesar de todo, Agualuna se había hecho a la idea de que no le quedaba más remedio que quedarse algún tiempo con ellas, ya que por el momento no tenía otro lugar adónde ir.


  Ayudaba en los trabajos de la casa y del huerto. Lila estaba siempre vigilando lo que hacía y procuraba que le cayeran las tareas más pesadas y sucias.


  Agualuna no se quejaba. Poco a poco iba alejando de su pensamiento los horrores de la epidemia, el dolor por la pérdida de sus padres y el recuerdo de la casa familiar en llamas.


  Su aspecto fue mejorando a medida que la tristeza se alejaba de su cara. El brillo volvió a sus ojos apagados y perdieron la aflicción que los tenía mustios.


  Al atardecer, cuando los tonos rojizos del ocaso se añadían al color cobre oscuro de sus cabellos, su pelo relucía como el luego del diario adiós del sol.


  Fue en uno de aquellos atardeceres llameantes cuando apareció el jinete desconocido. Nadie sabía quién era, de dónde venía ni qué iba buscando. Era un hombre joven que aún conservaba los rasgos y la delgadez de un muchacho. Pero en sus ojos se percibía la desolación de los náufragos, y su postura sobre la silla de montar revelaba un profundo cansancio.


  Cuando llegó por el horizonte, Agualuna estaba lavando ropa en el río, en el mismo lugar en que unas semanas antes había sido enigmáticamente rebautizada por Bruna.


  El desconocido la estuvo contemplando largo rato sin que ella lo notara. Luego observó los alrededores y se retiró sigilosamente a través del robledal.


  No tardó en descubrir la casa de Bruna. Dejó el caballo atado entre unos árboles y allí se dirigió. Una vez ante la puerta, golpeó tres veces.


  A Bruna se le aceleró el corazón. Acudió a la puerta y, antes de abrir, como si desconfiara, dijo con voz temerosa:


  —¿Quién llama?


  —Soy un caminante de paso.


  —¿De dónde viene?


  —De muy lejos.


  Entonces, la mujer entreabrió y, con la actitud de una aldeana recelosa y hosca, preguntó:


  —¿Qué busca aquí?


  —Sólo satisfacer una pequeña curiosidad.


  —¿Sobre qué? —preguntó de nuevo ella, esforzándose en parecer brusca y malhumorada.


  —¿Quién es la muchacha pelirroja que está lavando en el río?


  El rostro de Bruna se iluminó por un instante. Fue una expresión de júbilo y victoria que le surgió de muy adentro. Pero la borró enseguida de su cara y continuó mostrándose ceñuda y poco sociable.


  —¿Qué quiere de ella? —contestó la mujer, recorriendo de arriba abajo al desconocido con la mirada.


  —Saber si pertenece a esta casa.


  —Sí, pero desde hace poco tiempo.


  —¿Poco tiempo? —repitió él, algo extrañado—. ¿Cuánto?


  —Unas semanas. La recogí porque estaba sola. Venía de otra comarca. Perdió a sus padres en un incendio —explicó Bruna, repitiendo lo que Agualuna le había contado cuando aún era Amelia.


  —¿Cómo se llama la muchacha? —quiso saber el desconocido.


  —Agualuna —respondió la mujer sin vacilar.


  —Raro nombre. Es la primera vez que lo oigo.


  —¿Por qué os interesáis por ella? —inquirió Bruna, disimulando la agitación interior que la recorría.


  El hombre pareció sorprendido por la pregunta y tardó un poco en responder. Cuando lo hizo, Bruna se dio cuenta de que no decía la verdad.


  —Por nada especial. Me ha recordado a una muchacha de pelo rojizo que conocí hace algún tiempo. Pero no es la misma, de eso no hay duda. Ella será ahora unos diez años mayor que la joven que he visto en el río.


  De pronto el desconocido pareció tener prisa.


  —Ya empieza a oscurecer —dijo, mirando a poniente con preocupación—. No quiero que la noche me coja en pleno bosque. Tengo que apresurarme. Gracias por haber respondido a mis preguntas. Ha sido usted muy amable.


  Sin añadir nada más, el desconocido se alejó y pronto se perdió de vista. Bruna se quedó observándolo, sumida en sus pensamientos. Luego, sin que él la viera, lo siguió dando un pequeño rodeo por el bosque.


  El hombre no se dirigió al lugar donde tenía el caballo, sino que se fue cuesta abajo, hacia el río, hasta que llegó a un sitio desde el que podía ver de nuevo a Agualuna.


  Todo el resplandor rojizo de la puesta del sol parecía envolverla. Sus cabellos eran como ríos de cobre líquido que venían de la luz incendiada del ocaso.


  El desconocido estuvo un rato absorto, contemplándola, hasta que Agualuna recogió toda la ropa lavada, la puso en un cesto y emprendió el regreso a casa.


  Entonces el hombre fue en busca de su caballo y desapareció cabalgando por la fronda.


  Bruna, que seguía espiándolo, lo vio alejarse con una dura expresión de triunfo en la cara.


  VI. No sé quién eres
pero quiero avisarte


  —LILA, ven, no hace falta que sigas escondiéndote. Ya ha ocurrido.


  —¿El qué, madre? —preguntó la muchacha, saliendo de la habitación en que Bruna le había mandado ocultarse al ver que un desconocido se acercaba a la casa.


  —Lo que estábamos esperando —los ojos de la mujer parecían beber algo en el aire—. Y más pronto de lo que suponía. Ya ha venido.


  —¿Quién era? —preguntó Lila—. He oído su voz, pero no he podido entender nada de lo que decía.


  —Alguien de linaje. Y bastante más joven de lo que su aspecto cansado hacía suponer. Ha visto a Agualuna en el crepúsculo, cuando el aire la teñía de oro rojo y en sus cabellos había reflejos de rubí.


  Madre e hija vieron entonces a Agualuna a través de una ventana. Estaba fuera, tendiendo la ropa que había lavado. Su cara tenía una expresión triste.


  —Me gustaría que ese joven me hubiese visto también a mí a la luz de la puesta del sol. Favorece mucho —suspiró Lila.


  
    
  


  —Al contrario. Ha sido mejor que no te viera. Hasta en eso hemos tenido suerte. Todo está ocurriendo del modo que más nos conviene.


  Bruna fue a la despensa y abrió la tapa de un cesto que estaba lleno de caracoles vivos. Estuvo un rato observándolos y después eligió uno que tenía la concha muy oscura. Se lo acercó a la boca y le pasó la lengua por encima. El animal se encogió y buscó refugio en su concha. Pero antes de que se escondiera del todo, la mujer lo puso en una de las paredes de la cocina y lo sostuvo hasta que el caracol se adhirió.


  —¿Ves el centinela que he puesto en el muro? —le preguntó más tarde Bruna a su hija.


  —Sí —respondió Lila.


  —Cuando tengamos que estar alerta, él nos avisará.


  Fuera se levantó un viento súbito. Las sábanas que Agualuna había tendido se hincharon como velas de una nave azotada por el temporal. Agualuna quedó envuelta y sepultada por las telas durante unos instantes.


  —Ya lo estás viendo —comentó Bruna sonriendo con crueldad—: las sábanas van a ella como mortajas, saben que es poca la vida que le queda.


  Luchando contra el viento, Agualuna acabó de tender la ropa y se metió en la casa. Sentía una angustia extraña, pero no sabía cuál era la causa.


  Al poco de estar en la cocina vio el caracol en la pared.


  —Señora —le dijo a Bruna—, un caracol se ha escapado del cesto.


  —Déjalo —repuso la mujer secamente—. Éste no podía estar con los demás. ¿No ves lo negra que tiene la concha? Irá subiendo por el muro hasta que encuentre un lugar donde quedarse.


  


  Después del anochecer, Agualuna se encaminó a una hondonada en la que la gente de la aldea arrojaba los desperdicios y basuras malolientes que no eran útiles para el abono de las tierras.


  Estaba vertiendo el contenido del bolsón de cuero que llevaba cuando oyó una tenue voz de mujer que surgía de la oscuridad:


  —No te asustes. Estoy aquí por tu bien. No hagas ningún movimiento raro. Ellas pueden estar viéndote desde arriba. No quiero que sepan que estoy aquí ni que se den cuenta de que alguien te habla.


  Agualuna se había quedado quieta, rígida, sin saber cómo reaccionar.


  —Acaba de tirar la porquería —continuó diciendo la voz—. Luego ven hacia aquí, párate y mira arriba, a las estrellas. El viento ha dejado un cielo limpio.


  Agualuna estaba muy sorprendida. No tenía idea de quién podía ser la mujer que le hablaba. La voz provenía de unos árboles cercanos. Miró de reojo, sin apenas girar el cuello, pero no pudo ver a nadie. Estaba todo muy oscuro. Dio tres o cuatro pasos y se detuvo.


  —Mira a lo alto, como si te fijaras en los luceros —insistió la voz—. Seguro que ellas están al acecho.


  La muchacha obedeció, pero tenía ganas de irse.


  —Escúchame, no sé quién eres pero quiero avisarte —prosiguió la mujer—: Bruna es una persona de muy mala entraña. Todos la tememos. No hay nadie que se atreva a enfrentarse abiertamente a ella. Yo he sido elegida para venir a decirte esto en nombre de varias personas de bien: guárdate de Bruna y de su hija. No son agua clara. La madre practica la hechicería. Aléjate de ellas tan pronto como puedas.


  —No tengo adónde ir —dijo Agualuna.


  —Ninguno de nosotros puede ofrecerte su casa. Bruna se enteraría de que te hemos recogido y sería mucho peor para todos. Cualquier lugar que no sea éste, siempre que esté lejos de aquí, será mejor para ti que continuar con ellas. Por tu bien te lo repito: márchate en cuanto te sea posible. Ahora, ve subiendo. No mires hacia aquí ni te vuelvas. No volverás a saber de mí. Y ni se te ocurra decirles a ellas nada de lo que acabas de oír. Anda, ve, y escapa pronto de esa casa de hechicería.


  Agualuna subió la cuesta despacio, agobiada. Aquella voz le había metido en el cuerpo aún más miedo del que tenía.


  VII. Enterrando pruebas, 
ocultando objetos, esperando


  BRUNA y Lila aprovecharon las noches siguientes para ocultar y hacer desaparecer todo aquello que pudiera revelar que en aquella casa se practicaba la hechicería. La mujer no quería que el jinete desconocido, en caso de volver, viera nada que le hiciese entrar en sospechas.


  Enterraron algunos calderos y vasijas nunca vistos en las cocinas de las casas normales. Escondieron en baúles animales disecados, pergaminos con fórmulas y conjuros, serpientes petrificadas y otros fósiles aún más extraños. Luego camuflaron los baúles entre las maderas viejas amontonadas en un cuarto subterráneo muy oscuro.


  Hacían aquello cuando Agualuna dormía. Para evitar que ella se despertara mientras estaban escondiendo objetos, le daban con la cena un caldo hecho de un derivado de la adormidera, que la sumergía profundamente en el sueño.


  Bruna se dedicó también a quemar junto a la casa montones de unas hojas secas que al arder despedían un humo repugnante. Lo hacía para ahuyentar a las aves y alimañas nocturnas que, como habían hecho durante años, seguían acudiendo después de medianoche para que la mujer les diera comida y les hablara.


  —Todo esto se va a acabar, hija —dijo Bruna abanicando las pequeñas fogatas para avivarlas y diseminar mejor el humo repulsivo—. Ya podemos ir diciéndole adiós a esta vida de pobreza y estrecheces.


  —Tampoco nos ha ido tan mal hasta ahora —replicó Lila, a quien todos los cambios asustaban.


  —Cállate, infeliz —murmuró despectivamente la madre—. Tú con poco te conformas, porque aún eres pobre de espíritu. Pero yo te haré cambiar. Quiero para ti lo mejor, lo más alto, y no me detendré hasta logrártelo.


  


  Agualuna se daba cuenta de que algunos de los objetos de la casa iban desapareciendo misteriosamente.


  Le parecía raro, pero no preguntó ni dijo nada. Pensaba que, cuanto menos supiera de los manejos de Bruna y de su hija, mejor sería para ella. Estaba decidida a irse pronto de aquel lugar, aunque no sabía aún qué camino seguir ni adónde dirigirse. De todos modos, se había propuesto escoger el momento de la fuga con astucia y cuidado y no dejar huellas ni rastros.


  Cierta tarde, poco después del mediodía, Bruna vio que el caracol de la concha oscura se reanimaba de pronto en la pared y extendía sus cuernos de manera muy inquieta, como si notara alguna cosa fuera de lo normal en el ambiente o percibiera que algo iba a ocurrir.


  Bruna llamó a Lila aparte, lejos de los oídos de Agualuna, y le ordenó:


  
    
  


  —Llévatela al monte a coger raíces. Enséñale cómo hay que escarbar la tierra para dar con ellas. Quiero que la tengas ocupada y lejos de aquí hasta el anochecer. Sin dejar de vigilarla ni un momento, ya sabes. Ahora más que nunca tenemos que evitar que se nos vaya.


  —¿Por qué todo esto, madre? No lo entiendo.


  —El caracol negro ha notado algo. Presiento que esta tarde habrá acontecimientos. Quiero estar sola y con las manos libres para hacer lo que convenga. Ella sería un estorbo aquí. Por eso tienes que llevártela.


  Agualuna no opuso resistencia a subir al monte en busca de raíces. En cualquier lugar se sentiría mejor que cerca de la casa y de Bruna. La compañía de Lila era un mal menor.


  Las dos muchachas emprendieron el camino. Cada una llevaba colgada del brazo una gran cesta vacía. Bruna observó desde una ventana cómo iban subiendo por la parte baja de la ladera hasta que sus figuras se hicieron tan diminutas que ya no pudo verlas.


  Entonces, sabiéndose ya sola, trazó unos signos invisibles en la parte inferior de la puerta de entrada y se sentó a esperar con los ojos muy abiertos.


  Mientras, el caracol se había escondido otra vez dentro de su concha negra.


  VIII. El mendigo desamparado


  LA llegada del pordiosero a media tarde no cogió por sorpresa a Bruna.


  Mucho antes de que golpeara la puerta, lo descubrió merodeando por los alrededores. Luego lo vio acercarse de un modo que demostraba que no había elegido aquella casa por casualidad.


  Era un hombre mayor, desastradamente vestido. Llevaba al hombro un hatillo de tela oscurecida por la suciedad.


  La mujer tuvo suficiente con un primer vistazo para comprender que no era el joven desconocido que había preguntado por Agualuna, disfrazado ahora de trotamundos miserable. Se trataba sin duda de otra persona, mucho mayor en edad. Las profundas arrugas de su rostro eran verdaderas, y también el encorvamiento de su espalda.


  El harapiento personaje se presentó diciendo:


  —Soy un caminante que suplica limosna y alimento. Agradeceré lo que pueda darme, aunque sólo sea un mendrugo de pan, unos momentos de reposo bajo techo o unas pocas monedas para proseguir el viaje.


  Como si fuese la más bondadosa de las mujeres, Bruna respondió:


  —Siempre he tenido por costumbre socorrer al necesitado, tender la mano al pobre y dar de comer al que tiene hambre. Ésta no es una casa rica, el cielo lo sabe, pero algo de alimento y una pequeña limosna no van a faltarle. Pase adentro.


  —Gracias, buena mujer. Las personas como usted son el consuelo de los desdichados.


  Bruna llevó al hombre a la cocina y dijo:


  —En un momento le caliento algo. Y mientras veré si encuentro alguna prenda de vestir de mi difunto marido que pueda valerle a usted.


  La mujer puso una cacerola a fuego lento y volcó en ella parte del contenido de una olla más grande. El mendigo, cuando ella le daba la espalda, escudriñaba los rincones con la mirada.


  Aunque cabía la posibilidad de que el anciano fuese un ladronzuelo que esperara el menor descuido para robar algo, Bruna decidió correr el riesgo y hacer lo que había pensado.


  —Esto ya va marchando —dijo tapando la cacerola—. Mientras usted espera aquí, iré a ver si encuentro alguna pieza de ropa para darle.


  Dicho aquello, la mujer salió de la cocina y fue a la parte más alejada de la casa.


  Al poco de quedar solo, el mendigo abandonó su actitud de cansancio y se puso en pie de pronto.


  Dejó la cocina y se adentró cautelosamente por un pasillo. En pocos momentos recorrió varias habitaciones. Sus ojos se movían con rapidez.


  El hombre aprovechó a fondo el escaso tiempo de que dispuso. En un visto y no visto recorrió una parte de la casa. Entró en el dormitorio de Lila y en el de Bruna, aunque no llegó al de Agualuna porque estaba en la parte más recóndita del edificio.


  No encontró nada que le pareciese raro o que le hiciera pensar mal de Bruna y decidió que no era necesario hacer más comprobaciones.


  Volvió sigilosamente a la cocina y se sentó de nuevo. Fue entonces cuando vio el caracol de concha oscura en la pared. Le produjo una impresión desagradable, pero no tuvo tiempo de fijarse en él porque Bruna regresó enseguida. Llevaba unas prendas viejas en las manos.


  —Me parece que este jubón y estos calzones, aunque le estén anchos, no le caerán mal del todo. Perdí a mi marido hace ya mucho tiempo. No me queda casi nada de su ropa. Si no, le daría más.


  —Su bondad es mucha —dijo el mendigo cogiendo las prendas casi sin mirarlas.


  —Esto ya está —anunció Bruna al destapar el puchero—. Se lo serviré en un cuenco. Espero que lo encuentre sabroso. Luego le daré queso y pan.


  El mendigo se puso a comer en silencio. Pero no lo hizo con avidez, sino con bastante desgana, como si aquella comida no le apeteciera nada. Bruna se dio cuenta, pero no se sorprendió.


  Cuando aún no había tomado ni una cuarta parte del cuenco, el hombre lo apartó a un lado. Se había convencido demasiado pronto de que Bruna era una mujer generosa y llena de buenas intenciones en la que podía confiar. Abandonó sus precauciones rutinarias y cometió el error de revelarle la verdad:


  —No soy quien he aparentado ser, sino alguien muy distinto.


  
    
  


  IX. Llegará un carruaje blanco


  BRUNA puso cara de ser la persona más sorprendida del mundo.


  —No tiene usted delante a un mendigo hambriento.


  —¿No? —Reaccionó la mujer, abriendo mucho los ojos para fingir que se encontraba con algo inesperado.


  —Lo que voy a decir no debe ser divulgado, se lo advierto. ¿Se compromete a guardar silencio?


  —Bajo juramento —aseguró ella.


  —¿Recuerda que hace poco pasó por estas tierras un caballero anónimo?


  —¿Un caballero anónimo? —repitió Bruna de manera hipócrita, como si no supiera de quién le hablaba.


  —Un joven que llamó a esta casa porque había visto a una muchacha pelirroja de piel muy clara.


  —Ah, sí, ahora recuerdo —dijo la mujer como si cayera del cielo—. Me preguntó si Agualuna vivía aquí.


  —Espero que la respuesta siga siendo afirmativa. ¿Está todavía con usted la muchacha? —inquirió el hombre con el mayor interés.


  —Sí, claro que sigue conmigo —repuso Bruna—. No tiene otro lugar adónde ir.


  —Pues ya es hora de que sepa que el joven caballero que le hizo la pregunta era el duque Julián, nuevo señor del territorio tras la muerte de su padre.


  Bruna unió sus manos y las retorció, mientras su cara iba de la sorpresa a la incredulidad.


  —¡Qué oigo! ¿Es posible? No puedo creerlo.


  —Y yo, como antes he empezado a decirle —prosiguió el hombre—, no soy un vagabundo muerto de hambre, sino un emisario especial que el duque envía.


  —¡Qué estáis diciendo! —exclamó Bruna, procurando que no se le notara demasiado la alegría desbordante que sentía por dentro.


  —Mi joven señor desea que Agualuna deje esta casa y se traslade a su palacio. Allí completará su crecimiento y recibirá una esmerada educación. Más adelante, el tiempo dirá si ella es la muchacha anunciada por la misteriosa anciana.


  Bruna, con cara de estar desconcertada, preguntó:


  —¿De qué anciana habláis?


  —Al poco de nacer Julián, una mujer muy vieja, llegada de nadie supo dónde, lo vio en la cuna y predijo que sería desgraciado hasta que encontrara a una joven de pelo rojo que ocuparía un lugar de la mayor importancia en su vida. Poco después, la desconocida mujer murió. Al hacerse mayor, Julián se enteró de lo ocurrido y se obsesionó con la profecía de la anciana. Últimamente ha viajado mucho de incógnito en busca de la joven pelirroja. Cuando vio a esa muchacha lavando en el río, pensó que podía ser la persona anunciada. Ahora está muy convencido de que lo es.


  Bruna creyó que iba a desmayarse. Aquello superaba con creces sus previsiones más osadas y ambiciosas.


  —Por tanto —concluyó el hombre—, si no hay inconveniente por su parte, la muchacha será trasladada a palacio. Dentro de tres días, al amanecer, vendrá un carruaje blanco a recogerla y la llevará hasta el mar, donde una nave estará esperándola. Dígame: ¿ve usted algún obstáculo?


  Bruna respondió al momento:


  —Ninguno. Es más: iré con Agualuna en el viaje. Yo la recogí y me siento obligada a cuidar de ella hasta dejarla en palacio. Luego volveré aquí y mi vida continuará como antes.


  —Excelente, así la muchacha se sentirá más acompañada. ¿Podría verla ahora? Quisiera darle la buena noticia personalmente. Tengo que emprender el regreso enseguida. Una vez resuelto este asunto, otros me esperan.


  —Pues sí que es lástima. Está en una aldea distante, con unos parientes que querían conocerla —mintió la mujer—. Y no la traerán de vuelta hasta mañana o pasado.


  —No puedo esperar tanto —dijo el hombre, muy contrariado.


  —Yo puedo repetirle palabra por palabra todo lo que hemos hablado —se ofreció Bruna—. ¡Menuda alegría se llevará!


  El enviado dudó unos momentos. Luego, ante el rostro amable y sonriente de Bruna, dijo:


  —Sí, eso será lo mejor: que usted se lo explique todo. Así se irá haciendo a la idea de manera más sosegada. ¿Tendrá usted bastante con tres días para preparar el viaje?


  —Será más que suficiente —aseguró ella.


  —Pues decidido. Dentro de tres días, al amanecer. Yo no estaré presente, pero eso nada importa. Tanto los cocheros como el capitán y los tripulantes de la nave serán gente de toda confianza.


  —Cuando lleguen nos encontrarán dispuestas.


  El hombre hizo una ligera inclinación como saludo y salió de la casa satisfecho por el aparente buen resultado de su misión.


  La mujer, al quedar sola, levantó los brazos loca de júbilo. Momentos después empezó a urdir un astuto plan para modificar el curso de los acontecimientos.


  X. Lila y yo iremos contigo


  YA empezaba a anochecer cuando Lila y Agualuna volvieron de la montaña. Llevaban los cestos llenos de tallos y raíces.


  En cuanto entraron, Bruna le mandó a Agualuna:


  —Ve al cobertizo, pon los tallos a secar y separa las raíces por tamaños. Nosotras prepararemos la cena.


  Desde las ventanas de la cocina podían vigilarla. Cuando estuvieron a solas, Bruna le contó a su hija lo de la visita del falso mendigo.


  Lila suspiró y dijo bastante furiosa:


  —La gran suerte de la que usted hablaba no va a ser para mí sino para esa Agualuna que en mala hora llegó a esta casa. ¡Y qué suerte! De las grandes. En eso acertó usted, pero se equivocó de persona. ¡Qué lástima que el gran duque la viera sólo a ella! Yo no tengo el pelo rojo, pero se hubiese podido fijar en mí por algún otro motivo.


  —Ésa fue tu gran suerte, que no te viera, que ni sepa que existes siquiera. De eso obtendremos el mayor provecho.


  Lila vio a su madre tan convencida que no se atrevió a llevarle la contraria. Pero no podía comprender en qué basaba sus esperanzas. Le parecían totalmente injustificadas.


  —Ahora veo ya el camino abierto. Al fin van a comenzar los buenos tiempos —sentenció Bruna con ojos brillantes como luciérnagas.


  


  Cuando Agualuna volvió del cobertizo, percibió un aroma que se estaba propagando por toda la casa.


  Bruna cocinaba un guiso especial con ingredientes desconocidos. A Agualuna no le resultó agradable aquel olor, más bien le producía un asomo de repugnancia. Entró en la cocina con la intención de poner los cestos vacíos en su lugar y salir cuanto antes, pero Bruna la detuvo:


  —¿Has terminado con las raíces?


  —Sí.


  —Estaba esperándote. Hay noticias.


  La muchacha se quedó quieta, con expresión interrogativa, sin decir nada.


  —Se acabó la pobreza para ti. El duque Julián va a acoger en su palacio a diversas personas que han perdido casa y familia a causa de alguna desgracia —empezó a explicarle Bruna, presentando las cosas de manera muy diferente a como eran—. Uno de sus emisarios ha estado aquí esta tarde. Le he hablado de ti y le he pedido que tú fueses una de las personas escogidas. He tenido que insistir, pero al final lo he convencido.


  Ante el perplejo silencio de Agualuna, la mujer continuó con su engaño casi sin parpadear:


  —Puedes considerarte muy afortunada. El duque se ocupará de ti. Vivirás en un palacio. Es lo mejor que podía haberte ocurrido.


  Agualuna no se atrevía a creer lo que acababa de oír. De ser cierto, le permitiría alejarse de aquella casa en la que cada vez se sentía peor, como si algo invisible la amenazara. Pero le parecía muy raro que sin conocerla ni haberla visto la hubiesen elegido para llevarla a un palacio.


  Sin darle opción a decir nada, Bruna continuó envolviéndola con sus embusteras palabras:


  —Lila y yo iremos contigo. Te acompañaremos hasta tu nuevo destino. Será un orgullo para nosotras arrodillarnos ante el duque. Luego, mi hija y yo regresaremos aquí y continuaremos nuestra vida de siempre.


  Agualuna estaba sin habla. Y no sólo a causa del asombro: sospechaba que las palabras de Bruna ocultaban una trampa, una maldad, algo tortuoso.


  —Dentro de tres días emprenderemos el viaje: la espera no será muy larga —anunció Bruna finalmente.


  La muchacha, aturdida, murmuró unas palabras que ni ella misma oyó y salió de la cocina. El penetrante aroma del guiso le estaba produciendo náuseas.


  Fue a refugiarse en la oscuridad de su cuarto. Se sentía como si dos fuerzas opuestas tiraran de ella. Estaba entre las ganas locas de creer lo que Bruna le había dicho y el miedo a que fuese un engaño envenenado.


  Confusa entre las dos ideas, no sabía con cuál quedarse.


  XI. Tu cabellera roja crecerá de nuevo


  LOS tres días pasaron deprisa. Bruna y Lila apenas molestaron a Agualuna ni le encargaron trabajos pesados o desagradables. Pero se turnaron para tenerla siempre vigilada, en especial cuando bajaba a pasear al río.


  Madre e hija se comportaban como si pensaran dejar sola la casa no unos días sino veinte años. En la víspera del día señalado para el inicio del viaje, reforzaron las ventanas por dentro con maderas. Al ver la extrañeza con que Agualuna contemplaba aquellos preparativos, Bruna explicó con una forzada sonrisa de circunstancias:


  —Hay que tomar precauciones, aunque sólo sea para unos días. Los salteadores y ladrones abundan tanto como las setas en otoño. Ausentarse de una casa sin afianzar puertas y ventanas es tanto como dejarlo todo abierto para que entren cuando les venga en gana.


  Agualuna pensó que quizá Bruna y su hija confiaban en que el duque les pidiese que se quedaran también a vivir en palacio. Pero enseguida se dijo que eso no iba a ocurrir:


  «Le caerán mal, verá que tienen algo raro. No las encontrará de su gusto y les dirá que se vayan».


  Las imaginó volviendo furiosas y decepcionadas después de no haber conseguido pasar ni una sola noche en palacio.


  Al atardecer, Bruna la llamó a la cocina, le indicó con la mano un taburete bajo y le ordenó:


  —Siéntate.


  Agualuna lo hizo consolándose con la idea de que era una de las últimas veces que iba a tener que obedecer a aquella mujer.


  Pero cuando notó la primera mordedura de las toscas tijeras en sus cabellos, se estremeció de arriba abajo. La ronca voz de Bruna trató de tranquilizarla:


  —Te corto el pelo porque será una prueba de humildad para agradecer la generosa acogida del duque. Una vez en palacio, tu cabellera roja crecerá de nuevo, más vigorosa y brillante que nunca.


  Las largas mechas de pelo rojizo iban cayendo al suelo, mezclándose con el polvo y la suciedad, como partes muertas de un ser aún lleno de vida. Agualuna sufrió aquella pérdida como un desgarramiento.


  Más tarde, mientras la muchacha dormía, Lila le preguntó a su madre:


  —¿Por qué le has rapado el pelo de esa manera tan salvaje?


  Bruna se escondió en el silencio, como si meditara la respuesta que ya sabía de antemano. Luego, dijo duramente, en voz muy baja:


  —Para que nadie la reconozca cuando el mar la devuelva muerta, con el cuerpo hinchado y medio comida por los peces.


  Lila sintió un escalofrío, pero no se atrevió a manifestar ante su madre el horror que le habían causado aquellas palabras. Sabía que si oponía el menor reparo desataría su cólera y la llenaría de reproches.


  —Y ahora vamos a transformar tu cabellera para que esté a la altura de las circunstancias —murmuró Bruna, mirando el largo y desordenado pelo oscuro de Lila.


  


  Al despuntar el alba, las tres bajaron al camino que discurría junto al cauce del río. Bruna estaba muerta de impaciencia, pero lo disimulaba tanto como podía.


  Llevaba dos grandes cestos, supuestamente llenos de provisiones, y un saco grande, con varias mantas dentro.


  Agualuna vestía un capote oscuro con una capucha que le ocultaba la cabeza rapada. Se lo había dado Bruna diciéndole que la protegería de las inclemencias del viaje. Lila llevaba el pelo oculto bajo un pañuelo atado en la cabeza.


  De pronto, Bruna le dijo a Lila:


  —Estoy pensando que será mejor que al principio los hombres del duque no te vean, hija. Tienen orden de venir a recoger a una muchacha y a una mujer que la acompaña. Para justificar tu subida a bordo quizá tendríamos que dar demasiadas explicaciones. Los servidores están acostumbrados a cumplir las órdenes al pie de la letra. Todo lo que se sale de lo previsto…


  Dejó la frase colgada en el aire, con la mirada perdida en las brumas matinales que se elevaban del río, y luego, como si se le hubiese ocurrido en aquel momento, dijo:


  —Ya sé qué vamos a hacer. Te esconderás en este saco. Resultará bastante incómodo, pero podrás soportarlo porque no será mucho tiempo. Una vez a bordo —reflexionó, acariciándose el mentón—, ya me las ingeniaré para que tu presencia sea aceptada sin reparos.


  —Como usted lo vea —aceptó Lila, sometiéndose a la voluntad de su madre.


  Agualuna lo había oído todo sin decir nada. La idea de Bruna le pareció desacertada. Pensó que, si los marineros descubrían que Lila estaba escondida en el saco, sería mucho peor que si la veían embarcar normalmente. Pero no entretuvo su pensamiento en ello. Ya poco le importaban los retorcidos manejos de aquella mujer. Confiaba en perderla pronto de vista para siempre.


  —Mirad la polvareda que se ve río abajo —dijo Bruna—. Seguro que anuncia la llegada del carruaje blanco. No hay tiempo que perder: Lila, métete en el saco. Y ya sabes: paciencia y a aguantar. En cuanto pueda lo aclararé todo. Entonces podrás moverte por la nave a tu antojo y verás lo grandioso que es el mar.


  XII. ¿Ves el sol hundiéndose en el mar?


  EL carruaje blanco que subía por la ribera parecía una extraña embarcación fluvial tirada por caballos flotantes.


  La polvareda que levantaba se confundía con la neblina y daba al vehículo un aspecto fantasmagórico. Agualuna lo vio llegar como si viniera de otro mundo.


  Los dos cocheros iban bastante adormilados. Apenas pronunciaron palabra. No demostraron desconfianza ni especial interés al ver el saco en el que Lila se ocultaba hecha un ovillo. Bruna les dijo:


  —Cárguenlo con cuidado, por favor. Ahí llevo algo que aprecio mucho. Que no sufra daño.


  Las mantas que envolvían el cuerpo de la muchacha impidieron que los enviados del duque notaran que había alguien en el saco.


  Al subir al carruaje, Agualuna quiso bajarse la caperuza que le cubría la cabeza. Bruna, que no le quitaba ojo de encima, se lo impidió con mano férrea y le indicó:


  —No te descubras. Esos hombres se burlarían de ti al verte sin pelo. No lo comprenderían. Sólo te mostrarás así en presencia del duque.


  El carruaje era confortable. Bruna y Agualuna iban cómodamente sentadas. A sus pies, dentro del saco, viajaba Lila.


  —Estarías mejor en los asientos —le susurró su madre—, pero no quiero que nada les llame la atención a esos dos —aclaró refiriéndose a los hombres que iban fuera, en el pescante.


  El viaje transcurrió sin incidentes y en unas horas llegaron al mar. A Agualuna la sorprendió agradablemente descubrir que la costa no estaba tan lejos como había pensado.


  La nave que las esperaba no era muy grande, pero tenía buen velamen y dos mástiles. La tripulación estaba formada por seis marineros y un capitán, tan silenciosos y taciturnos como los cocheros.


  Bajo la atenta vigilancia de Bruna, tres de ellos subieron, dos con el saco y el otro con los cestos, por una pasarela por la que luego ascendieron Agualuna y la sombría mujer. El carruaje blanco desapareció tan pronto como quedó libre de las viajeras.


  Uno de los marineros las acompañó a una especie de camarote, muy angosto, con dos catres, adonde fueron llevados también los cestos y el saco. Agualuna estaba emocionada. Nunca había visto el mar. Su gran ilusión era contemplar cómo la costa se iba alejando hasta desaparecer en la distancia. Bruna se lo quitó de la cabeza con engañosas advertencias:


  —Será mejor que te quedes aquí, acostada. Las primeras horas de navegación son terribles, sobre todo para los que, como tú, hacen su primer viaje por mar. Si te da el mareo, devolverás a cada momento. Y no te lo deseo: produce una angustia muy grande.


  Durante las primeras horas de navegación, Bruna se dedicó a vigilar los movimientos de los marineros.


  Casi al final del atardecer encontró la ocasión que esperaba. Todos los miembros de la tripulación, excepto uno, se habían reunido en la bodega de la nave. Estaban removiendo unos fardos que llevaban como carga. Reían y canturreaban. Todo hacía pensar que seguirían allí un rato. El único que se encontraba arriba tenía la mirada clavada al frente, por encima de la proa, y parecía medio adormilado. El mar permanecía en calma.


  Bruna entró en el camarote y le preguntó a Agualuna con venenosa dulzura:


  —¿Qué tal te sientes, pequeña?


  —Bien —respondió ella con voz enronquecida, por las horas sin hablar y el aire enrarecido que allí se respiraba.


  —Si quieres, puedes subir ahora a cubierta —dijo la mujer—. La mar está mansa. Apenas notarás el balanceo. No te marearás. Y verás algo fabuloso.


  Lila escuchaba a través del saco llena de espanto.


  Agualuna se moría de ganas de salir de aquel angosto encierro. Enseguida se levantó del camastro.


  —Ponte el capote y cúbrete la cabeza —indicó Bruna.


  La subida a cubierta fue sigilosa. Bruna llevó a Agualuna a popa y le dijo:


  —Mira: el sol está a punto de irse por el horizonte. Va a oscurecer dentro de nada. Ya casi es de noche. Y se está nublando.


  Agualuna apoyó el cuerpo en la borda para mantener mejor el equilibrio.


  
    
  


  Bruna miraba atrás a cada momento. Quería asegurarse de que ninguno de los marineros andaba cerca. Eso no le impedía seguir hablándole a la muchacha para hacerla confiarse:


  —¿Ves el sol hundiéndose en el mar, Agualuna? Parece que vaya a iluminar las aguas más profundas.


  —Sí —murmuró Agualuna, absorta, sin darse cuenta de las continuas y nerviosas miradas que la mujer dirigía a los diversos rincones de cubierta.


  —Pronto estará todo negro —comentó Bruna—, y en el mundo no se distinguirá el cielo de la tierra, ni el mar del firmamento, a no ser por las pocas estrellas que las nubes dejen ver o por la luna, solitaria y pálida allá arriba.


  La mujer miró una última vez atrás y se agachó para coger por los tobillos a Agualuna y arrojarla al agua volteándola por encima de la borda, mientras murmuraba entre dientes:


  —Te salvaste de la peste, pero no te salvarás del mar. Luego, asomó medio cuerpo por la borda y observó la superficie del agua. Vio a Agualuna debatiéndose entre las olas espumeantes. A duras penas lograba mantener unos momentos su boca fuera del agua, enseguida quedaba sumergida de nuevo. Sus brazos se debatían sin orden ni concierto, y sólo lograba hundirse aún más rápidamente.


  Bruna escrutó una vez más la cubierta de la nave. Los marineros no se habían dado cuenta de nada. El momento de máximo peligro había pasado.


  Cuando volvió a mirar al agua, ya no vio el cuerpo de Agualuna por ninguna parte.


  XIII. No dejará huella ni rastro


  BRUNA bajó a toda prisa al sollado y entró en el oscuro camarote donde Lila aguardaba penosamente metida en el saco.


  —Ya está —susurró la mujer—: ella ha dejado de ser un estorbo. Voy a desatar el saco para que salgas.


  Lila, impresionada, dejó sonar su voz a través del grueso tejido:


  —¿Quiere decir, madre, que ya la ha hecho caer al agua?


  —Cállate. Hecho está, pero no debemos volver a hablar de ello ni ahora ni en cien años que viviéramos. Jamás. ¿Está entendido?


  La estremecida cara de Lila apareció por la boca del saco.


  —Pero… ¿está muerta? —preguntó.


  —No pongas esa cara. ¿A quién va a importarle? Será olvidada deprisa, no dejará huella ni rastro. Vamos, sal. No hay tiempo que perder.


  Con rápidos movimientos, Bruna desató el pañuelo que su hija llevaba en la cabeza. La larga cabellera le cayó sobre los hombros y la espalda. Incluso en aquella penumbra lució con reflejos rojos y cobrizos muy semejantes a los del pelo de Agualuna. También las cejas y los asomos de vello de Lila habían sido cuidadosamente teñidos.


  Bruna rebuscó en el fondo de uno de los cestos cubiertos con provisiones. Al momento sacó un capote doblado. Era idéntico al que le había obligado a llevar a Agualuna.


  —Póntelo enseguida, con la caperuza echada y el pelo recogido. Quiero que al principio te vean como la han visto a ella.


  Lila, aunque estaba muda de horror imaginando a Agualuna ahogada en el mar, obedeció con rapidez.


  —Perfecto —aprobó Bruna mirándola a la luz de un cabo de vela—. Ninguno de esos estúpidos marineros notará ni la más pequeña diferencia.


  —Pero el duque sí verá que no soy la muchacha que espera.


  Bruna hizo un gesto de irritación, pero se esforzó por contenerse y tener paciencia. Filtrando la voz entre los labios para que sólo Lila pudiera oír sus palabras, dijo:


  —Cuántas veces tendré que repetirte que él no se dará cuenta de nada. Vio a Agualuna de lejos, poco tiempo, deslumbrado por el resplandor de la puesta de sol. Lo que le fascinó fue su cabellera pelirroja. Tú vas a ofrecerle otra igual. Él busca alguien que cumpla el vaticinio de la vieja adivina. Ese alguien serás tú.


  Lila se sentía ahogada por el temor a las consecuencias de lo que su madre la obligaba a hacer. Aunque sabía que era inútil, opuso:


  —En cuanto mi cabello crezca un poco, él verá que es negro.


  Bruna sonrió y dijo:


  —No verá nada de nada. Lo mantendremos rojizo con el tinte que llevamos en los cestos.


  El saco que había ocultado a Lila estaba caído en el suelo como una piel muerta. La muchacha lo señaló y dijo:


  —Si lo ven vacío, los marineros sospecharán.


  Bruna notó un sabor amargo en la boca. Lo tenía todo previsto, pero aquel detalle, en apariencia insignificante, se le había escapado.


  —Lo ocultaremos —improvisó.


  —Si lo encuentran escondido, será peor.


  —Pues lo tiraré al mar y sanseacabó.


  Retorciéndose las manos a causa de la preocupación, Lila insistió en sus temores:


  —¿Y si se acuerdan del saco que han subido a bordo y quieren saber dónde está?


  —Pues les diremos que… —Bruna notaba una sensación de vacío en la mente que la dejaba sin habla. No estaba acostumbrada a quedarse sin respuesta, y menos en situaciones importantes.


  En aquel momento se oyeron pasos en el estrecho corredor que llevaba al camarote.


  —Han notado algo raro. Ya los tenemos aquí —susurró Lila, asustada.


  —Haz el favor de dominarte —le exigió Bruna al oído—, o acabarán dándose cuenta de que tememos algo.


  Unos golpes rudos y secos sonaron en la portezuela del camarote.


  Madre e hija se miraron en la penumbra. Bruna reaccionó escondiendo el saco vacío bajo el colchón de paja de uno de los catres.


  Los golpes se repitieron.


  Lila estaba llena de angustia. Pensaba que ya habían descubierto la muerte de Agualuna. Bruna tampoco las tenía todas consigo. Dio un rápido vistazo a su hija para asegurarse de que tenía puesta la capucha y abrió despacio la portezuela.


  En el vano apareció uno de los tripulantes. Tenía un ojo desviado, lo que le daba un aspecto torvo y poco tranquilizador.


  —El duque quiere ver a la muchacha pelirroja —dijo, y como si fuese una amenaza, añadió—: Ahora.


  Aunque Lila no le veía la cara a Bruna, notó el desconcierto y el temor de su madre como si fuese un olor que se propagara por el aire.


  —Suban a cubierta enseguida —ordenó el marinero—. Las está esperando.


  El hosco tripulante desapareció, pero no la alarma que había provocado con sus palabras.


  Bruna se veía superada por los acontecimientos. Lila expresó a media voz lo que su madre pensaba:


  —Eso quiere decir que él está a bordo y que nos ha estado observando desde que embarcamos —la conclusión temible se abrió paso de inmediato—. Seguro que ha visto cómo Agualuna caía al agua. Ahora ordenará nuestra muerte por haberla asesinado.


  Bruna se revolvió como un látigo:


  —¿Tendré que arrancarte la lengua de cuajo? ¡No hay peor acusado que el que a sí mismo se condena de antemano!


  XIV. Resplandores en cubierta


  EN silencio, cargadas de malos presentimientos, madre e hija avanzaron por el pasillo. Iban temblando por dentro.


  Al acercarse al hueco que conducía a cubierta vieron un considerable resplandor arriba. Era noche cerrada, pero unas antorchas ardían.


  La solemnidad del fuego les causó aún más miedo. Treparon por la escalerilla como si subieran al patíbulo. Pensaban que alguien cubierto con la siniestra capucha negra de los verdugos les diría que iban a ser ajusticiadas por haber dado muerte a una inocente muchacha.


  Cuando Bruna asomó la cabeza, creyó que las piernas iban a fallarle. El capitán y los marineros estaban mirándola. Todo hacía pensar que iba a ocurrir algo muy grave.


  Al pisar cubierta, la mujer buscó con los ojos al gran duque. No lo vio. Se preguntó si las estaban haciendo víctimas de un engaño, pero enseguida descubrió algo: en el mar, a poca distancia, había otra nave, más grande. Y en su cubierta brillaban también unas antorchas.


  Cuando Lila llegó arriba, enseguida divisó aquellos puntos de luz en la negrura. Y oyó atónita las palabras del capitán:


  —El duque lamenta no haber venido antes. Sus obligaciones se lo han impedido. Pero ha salido a nuestro encuentro y su nave nos acompañará en lo que resta de viaje.


  


  Él estaba en la otra nave, iluminado por las antorchas. Parecía la estatua de un personaje antiguo que se resistiera a ser olvidado. Hizo entonces una ligerísima inclinación de cabeza en señal de saludo.


  Bruna reaccionó al instante y le susurró a Lila:


  —Descúbrete la cabeza, fuera la capucha, ya no te hace falta. Que vea tu cabellera roja.


  Lila obedeció mientras su madre salía del círculo de luz que creaban las antorchas para contemplar la escena desde la oscuridad y disimular mejor sus emociones.


  El gran duque estuvo un rato mirando a Lila sin hacer ningún movimiento. A pesar de la distancia que separaba las dos naves se le veía concentrado, como si recordara aquella vez en que había contemplado a Agualuna en el río.


  —Se ve que su alteza ha querido conceder un especial honor a la muchacha acudiendo a alta mar comentó el capitán en voz alta.


  Se le notaba sorprendido. Ya miraba a Lila de un modo distinto.


  El duque repitió entonces la inclinación de cabeza y se retiró al interior de la nave seguido por unos marineros que llevaban las antorchas.


  Todo fue distinto a partir de entonces para Lila y Bruna. Los marineros, antes fríos e indiferentes, se mostraron mucho más amables.


  El capitán les ofreció a las dos pasajeras una cena abundante compuesta por varias clases de pescado, tosca pero sabrosamente cocinados.


  Bruna estaba que no cabía en sí de euforia. Ya se veía a salvo de todo peligro. Las dudas se habían despejado: nadie sabía lo de la caída de Agualuna al mar. Y Lila había ocupado su lugar sin despertar recelos ni desconfianzas.


  Llevada por la sensación de victoria, Bruna bebió largos tragos del vino espeso y fuerte que tomaban los marineros. A Lila le prohibió hasta olerlo.


  Aquel líquido abrasador inflamó el pensamiento de la mujer y lo convirtió en un caballo con alas que saltaba todos los obstáculos. Se sentía una gran dama con un enorme poder en palacio. A Lila la daba ya por desposada con el duque. Entre las dos lo manejarían a su antojo. Vivirían como soberanas y el cuerpo de Agualuna, enredado en la vegetación del fondo del mar, no volvería a salir a flote jamás.


  


  Al amanecer, las voces de los marineros sacaron a Lila de un extraño sueño en el que se sentía como una piedra cayendo sin cesar en el vacío.


  Su madre roncaba en el camastro contiguo, todavía prisionera de los efectos somníferos del vino. Bruna presumía de dormir siempre con un ojo abierto, pero en aquella ocasión los dos se le habían cerrado por completo.


  Lila se levantó del camastro y se asomó al estrecho pasillo. Ya llegaban las primeras luces del amanecer. Oía los pasos de la tripulación en cubierta y voces nerviosas y rápidas. Preocupada, pensó que algo ocurría, y sintió la necesidad de averiguarlo.


  Lo que descubrió arriba la dejó asombrada: estaban llegando al palacio del gran duque. Lo vio en lo alto de los acantilados, dominando una gran extensión marítima.


  A sus pies había un pequeño puerto donde ya estaba amarrada la nave en que el duque había salido a recibirlas a alta mar.


  Lila volvió corriendo abajo y zarandeó a su madre hasta que sus párpados pegajosos se entreabrieron con dificultad.


  —Estamos llegando. He visto el palacio. Levántese, madre.


  Bruna volvió en sí con bastante esfuerzo. Sus primeras palabras, aún soñolientas, fueron:


  —Qué dulce es despertar en el día de nuestra gran victoria.


  Cuando las dos aparecieron en cubierta, empezaba el atraque. El duque, vestido con colores claros, las aguardaba a pie firme en el muelle. Varios consejeros y dignatarios lo rodeaban. Arriba, en la cumbre rocosa, el palacio recibía los primeros rayos de sol.


  Lila estaba llena de temor. Iba a tener que superar una primera prueba decisiva: ser vista de cerca por el duque haciéndose pasar por Agualuna.


  A pesar de las enérgicas palabras de Bruna exigiéndole mantener la entereza a toda costa, a Lila le faltó poco para perder pie y caer al agua cuando bajaba a tierra por la pasarela.


  Luego, cuando estuvo ante el duque, lo saludó con reverencia y genuflexión, tal como su madre la había enseñado.


  Mantuvo la mirada baja tanto tiempo como pudo. Luego, el silencio del duque la inquietó y no pudo resistir la tentación de mirarlo. Quería saber qué impresión le estaba causando.


  Él la observaba con decepción. Lila pensó que el duque se estaba dando cuenta de que ella no era la muchacha que había visto en el río y que eso le haría adivinar todo lo demás.


  «Ahora mandará que mi madre y yo seamos arrojadas al mar con una piedra grande atada al cuello para que nos reunamos con Agualuna en el fondo. Y ella estará esperándonos con los ojos muy abiertos aunque ya no puede ver nada porque está muerta».


  El gran duque seguía estudiándola como si se esforzara en ver en Lila algún rasgo que le recordara a la joven que tanto le había llamado la atención. Pero, aparte del cabello, no parecía encontrar nada.


  Lila, angustiada, se giró buscando apoyo en su madre. Pero no encontró su mirada. Bruna estaba unos pasos más atrás. Permanecía aún arrodillada en tierra con la cabeza baja.


  Entonces el joven duque, con los ojos muy fríos y la voz empañada por la duda, pronunció unas cuantas palabras que aplazaban cualquier decisión y no lo comprometían a nada:


  —Sólo sé de ti que te llamas Agualuna y que lo perdiste todo en una desgracia. Te doy la bienvenida a mi casa y te deseo una estancia agradable que te ayude a olvidar tus pesares.


  Sin esperar respuesta, pero con la contrariedad y la desilusión todavía presentes en el rostro, el duque dio media vuelta y emprendió el regreso a palacio seguido por sus consejeros.


  Lila pensó que no había lugar a la más mínima esperanza.


  —No desfallezcas ni te acobardes, hija —le susurró Bruna acercándose. Su voz era inesperadamente firme—. Es normal que haya tenido dudas. Pero yo me encargaré de quitárselas. Sé cómo hacerlo. Tú cumple lo mejor que puedas con tu parte y déjame a mí lo demás. Antes de que pase mucho tiempo serás la mujer del duque y se fijará en ti el mismo rey.


  XV. Visiones en la costa


  NADIE le había dicho a Bruna que podía quedarse en palacio mientras Lila estuviese allí, pero tampoco le dieron a entender que tuviera que marcharse.


  Aunque había llegado como una simple acompañante, ya que no podía revelar que era la madre de Lila, fue introduciéndose poco a poco entre la servidumbre. Se ofrecía para todo. Se mostraba servicial, siempre dispuesta a ayudar, sin quejarse nunca de lo dura o ingrata que pudiese ser una tarea.


  Su gran objetivo era la cocina. Desde allí planeaba llegar al cuerpo y a la mente del joven duque. Procuró no demostrar su interés demasiado pronto para no despertar sospechas. Haciendo ver que no era más que una sencilla y mañosa mujer de campo siempre deseosa de echar una mano, fue teniendo acceso a los fogones. Y llegó un día en que se le permitió, como gran privilegio en premio a su buena voluntad, intervenir en uno de los guisos destinados al duque.


  Mantenía frecuentes conversaciones con las cocineras de palacio y con sinuosa habilidad las llevaba a su terreno:


  —¿Saben cómo se prepara la liebre mechada con adobo especial de hinojo? —les preguntaba como por casualidad, y al ver sus caras dubitativas se hacía la sorprendida—. ¿No? ¿De veras? Pues es uno de los bocados más exquisitos que hay. Y nada difícil de cocinar. Si quieren, puedo enseñárselo.


  Las cocineras no desconfiaban. Al contrario, estaban deseosas de aprender nuevas especialidades suculentas para la mesa del joven duque. Su apetito no era muy bueno últimamente. Tal vez aquellas recetas desconocidas pudieran sacarlo de su desgana.


  Habían pasado cuarenta días desde la llegada de Lila y Bruna a palacio cuando empezaron a difundirse los primeros rumores inquietantes.


  Todo comenzó cierta noche en que un hombre muy viejo, un antiguo pescador que llevaba años sin hacerse a la mar, vio desde lo alto de unos acantilados una figura humana que caminaba sobre las aguas.


  El anciano parpadeó varias veces convencido de que era una visión irreal, pero al mirar de nuevo siempre volvía a verla, cada vez más cercana, hasta que pudo distinguirla con cierto detalle.


  Era una muchacha de piel muy clara y larga cabellera rojiza que la luna hacia relumbrar tenuemente. Se deslizaba por la superficie del mar sin aparente esfuerzo. Desprendía un aura extraña que causaba fascinación y también algo de miedo.


  El pescador estuvo un buen rato contemplándola hasta que la vio desaparecer por el horizonte. Se prometió que no le hablaría a nadie de aquello. Temía que pensaran que sufría alucinaciones a causa de la bebida o como consecuencia de alguna enfermedad. Decidió que lo mejor sería olvidarse lo antes posible de la muchacha fantasma.


  Y quizá lo habría conseguido, de no ser porque unos días después llegaron a sus oídos rumores que demostraban que no era el único que había visto la figura noctámbula que se deslizaba sobre el mar.


  La habían divisado desde otros lugares de la costa, a veces varias personas al mismo tiempo. No podía ser que una alucinación, siempre la misma, afectara a tanta gente en noches distintas y en sitios diferentes. Algo de verdad tenía que haber en todo aquello.


  Y solían verla en noches despejadas y claras, con luna, sin brumas ni neblinas propicias a crear imágenes engañosas o excesivas oscuridades que pudieran confundir a los sentidos.


  Los rumores sobre la muchacha espectral se propagaron por toda la costa y llegaron a palacio.


  Uno de los veteranos consejeros del duque, el que había visitado a Bruna para anunciarle que Agualuna sería trasladada al palacio ducal, fue el elegido para comunicárselo una noche en su gabinete privado.


  —Señor, las gentes hablan de una figura misteriosa que ha sido vista varias veces deslizándose por el mar.


  El duque salió del ensimismamiento en que estaba y, sin mostrar mucho interés, comentó:


  —Una cosa así no puede ser cierta.


  Sin inmutarse, el veterano consejero continuó:


  —Son muchos los que dicen haberla divisado.


  Él replicó:


  —El número de testigos no le da mayor veracidad a la noticia. Se habrán influido los unos a los otros. Suele ocurrir: alguien dice que en unas ruinas o en un caserón abandonado hay fantasmas, y al poco tiempo son muchos los que creen haberlos visto o notado su presencia.


  
    
  


  —Aparece siempre por las noches —prosiguió el cortesano, sin desviarse del camino que se había trazado.


  —Razón de más para no creer ni una palabra —dijo el duque—: en la oscuridad todo parece ser cierto.


  —Fue en la última noche de luna llena cuando se la vio mejor.


  —El plenilunio trastorna la imaginación de algunas gentes y les hace tener visiones fantasiosas.


  —¿La misma a todas las personas, señor, en distintos momentos y lugares, coincidiendo en todos los detalles?


  El joven duque se quedó pensativo. Casi sin darse cuenta se acercó a uno de los ventanales y contempló el mar oscuro. Nunca había visto andar a nadie sobre las aguas. Ni creía que fuese posible verlo nunca.


  No obstante, su mirada recorrió la extensión del mar hasta el invisible horizonte como si buscara a la figura caminante a pesar de no creer en su existencia. Parecía preguntarse si, por una vez, lo imposible podría ocurrir ante sus ojos.


  —Hay algo más que debo poner en vuestro conocimiento —se decidió a decir el consejero—; un detalle al que quizá prestéis atención.


  —¿Cuál es? —preguntó el duque como si intuyera que lo que iba a oír no lo dejaría indiferente.


  —La figura fantasmal tiene la apariencia de una muchacha muy joven.


  Con una voz neutra que trataba de disimular toda emoción, el duque comentó:


  —Un espectro de mujer o de muchacha siempre resulta sugerente para la imaginación.


  —Eso no es todo, señor —se dispuso a remachar el cortesano—. Su larga cabellera es rojiza y su piel tiene una palidez fosforescente que la asemeja a la luna. Hablan incluso de que desprende un halo luminoso y de que la acompañan dos pequeñas luces que flotan como ella en el agua.


  El duque notó un escalofrío. Era como si un ser vivo dormido en su interior se hubiese despertado de repente.


  Desde otra ventana de palacio, a oscuras, sin que nadie la viera, Lila también miraba al mar.


  Lo hacía llena de temor. Habían llegado hasta ella los rumores acerca de la muchacha pelirroja que se aparecía sobre las aguas.


  Su miedo había sido inmediato. Para ella, aquel fenómeno tenía una explicación clara y horrible: era el fantasma de Agualuna que venía a buscarla para cobrarse espantosa venganza desde el más allá.


  Se pasaba las noches casi enteras vigilando el mar desde la ventana del pequeño aposento que el duque le había asignado. Pensaba que si el espectro de Agualuna la encontraba dormida, sería mucho peor aún para ella. Tenía que estar alerta. Mal dormía durante el día, aunque sin encontrar nunca verdadero descanso. Se la veía muy desmejorada y su aspecto empeoraba jornada a jornada.


  Bruna abrió sigilosamente la puerta de la habitación. Como temía, vio la silueta de su hija en el ventanal, prisionera de la obsesión que la atormentaba.


  —¿Ya estás otra vez muerta de miedo?


  Lila se apartó un poco de la ventana y señalando al exterior, con ojos muy asustados, aseguró:


  —Si ella me busca, acabará por encontrarme. Ahora tiene la fuerza de los muertos y yo nada podré contra ella.


  Bruna la zarandeó con rabia.


  —¡Esto no puede continuar así! ¿Cuántas veces tendré que repetirte que no te podrá hacer nada precisamente porque está muerta?


  Lila no atendía a razonamientos. Insistió en su pavor:


  —Me busca con odio porque sabe que yo ocupo su lugar aquí.


  —Si te sigues angustiando de esta manera, pronto dejarás de ocuparlo. O te calmas o el duque acabará dándose cuenta y lo echarás todo a perder. Y eso, óyeme bien, yo nunca podría perdonártelo. Te lo diré por última vez: ella está sepultada en el mar y su espíritu nunca saldrá de las aguas ni caminará sobre ellas, porque yo se lo impediré. ¿O es que ya no confías en tu madre? —le preguntó finalmente, como si ésa fuese la peor afrenta que pudiera hacerle.


  Para acabar con la discusión, Lila repuso sin apenas voz:


  —Claro que confío en usted, ciegamente.


  Pero, por dentro, el miedo se la comía igual que antes.


  XVI. La peligrosa idea del duque


  BRUNA desplegaba su actividad en tres frentes. En el primero estaba Lila. Influía en ella sin cesar, para obligarla a mantener el ánimo. No podía consentir que se viniera abajo a causa del miedo. Cuidaba también el falso color rojizo de sus cabellos, para que conservara su tonalidad sin que nada revelara el engaño.


  Le hacía beber regularmente unas infusiones secretas para darle una mayor palidez a su rostro y a su piel, y le ponía polvos de arroz para completar el efecto. Así trataba de hacerla más semejante al recuerdo que el duque guardaba de Agualuna.


  Su segundo campo de batalla estaba en las cocinas. Una vez ganada la confianza de las cocineras, tenía abierto el camino para manipular casi a su antojo las comidas del joven duque. Aderezaba sus alimentos con sustancias cuyos efectos sólo ella conocía.


  Había empezado el lento envenenamiento con el que Bruna pretendía llevarlo primero a creer que sentía un ciego amor por Lila y, más tarde, a la muerte.


  El resto de la cruel partida lo jugaba Bruna directamente con el duque. Ésta era la misión más difícil. Se le presentaban escasas oportunidades para hablar con él y tenía que aprovecharlas. Necesitaba ir comprobando si se notaban los primeros efectos de lo que ella ponía en sus manjares.


  Por eso sonrió cuando un día, al anochecer, él la hizo llamar a sus aposentos.


  Al entrar, Bruna se humilló como hacía siempre, cayendo de rodillas de manera exagerada, como una pobre aldeana a quien la persona del duque impresionara mucho.


  En cuanto empezó la conversación, Bruna presintió el peligro.


  —Quiero preguntarle algo —dijo el duque con calma, pero mirándola como si fuese una serpiente a la que hubiera que manejar con un largo bastón—. Dígame, ¿qué le ocurre a Agualuna? La veo inquieta y decaída. ¿No se encuentra a gusto aquí?


  Bruna no tuvo dificultad en explicar:


  —La notáis así porque está en un ambiente muy distinto del suyo. Tiene que adaptarse. Pero pronto lo hará, no lo dudéis. Es cuestión de poco tiempo.


  Después de otras dos o tres preguntas que el duque hizo distraídamente, sin apenas prestar atención a las precavidas respuestas de Bruna, la conversación cambió bruscamente de tema.


  —La servidumbre habla de un fantasma. Una muchacha pelirroja que se aparece en el mar algunas noches —dijo el duque—. ¿Qué sabe de eso?


  A Bruna le pareció de mal agüero que le planteara la cuestión de aquella manera.


  —Algo he oído. Pero no he hecho ningún caso. Ni he visto a esa muchacha fantasma ni espero verla nunca.


  Se creó entonces un silencio incómodo, extraño. El joven duque parecía entregado a secretas reflexiones. Dejó pasar un tiempo sin decir nada. Bruna puso fin a la pausa porque tuvo el presentimiento de que no le convenía que durara mucho.


  —Y vos, señor, ¿qué pensáis de esos rumores?, si puedo tomarme la libertad de preguntároslo.


  La respuesta se hizo esperar un poco.


  —Yo tampoco he visto a la muchacha fantasma, pero no puedo cerrar los oídos a lo que dice la gente. Algunos juran haberla divisado no muy lejos de aquí.


  Sin darse cuenta, Bruna arrugó el entrecejo. No le gustaba el cariz que estaba tomando la conversación.


  —He decidido averiguar la verdad saliendo al encuentro del espectro —anunció el duque.


  Bruna no estaba muy segura de haber entendido bien, pero se quedó helada.


  —Y no iré solo —añadió él—. Agualuna me acompañará.


  Bruna comprendió que un grave peligro se cernía sobre ellas. No creía en la existencia del fantasma, pero las consecuencias de aquellos rumores podían ser nefastas. La mujer estaba tensa, con los ojos agrandados por la alarma. Falta de palabras, dejó que el duque siguiera hablando.


  —Agualuna también es pelirroja, pero viva, sana y luminosa. La opondré a la otra, que viene de las tinieblas y las sombras. Agualuna me ayudará a alejar al fantasma para siempre. Una de estas noches saldremos a mar abierto en una barcaza ligera y esperaremos hasta que se nos aparezca. Así sabremos si existe de verdad.


  Bruna no necesitaba oír más para comprender que el borde del abismo estaba cerca. Lo que el duque se proponía hacer aterraría a Lila hasta enloquecerla. Intentó quitarle aquella idea de la cabeza:


  —Aunque tiene muchas cosas de mujer, Agualuna es todavía una niña. Salir de noche al mar en busca de un fantasma la asustaría muchísimo. Tenéis que comprender que sería demasiado impresionante para ella.


  —Quiero que deje de ser una niña cuanto antes —declaró el duque con firmeza—. Esa salida la hará más fuerte. Si yo se lo pido, no se negará.


  Estaba claro que nada iba a hacerle cambiar de idea. Para no estrellarse inútilmente contra un muro, Bruna se propuso otro objetivo:


  —Es verdad —convino hipócritamente—, pero os suplico algo que no le hará ningún mal a la niña.


  —¿Qué es? —preguntó él, con más hostilidad que interés.


  —Dejadme ir también a mí en la barcaza para que Agualuna se sienta un poco más acompañada. No ha vivido mucho tiempo conmigo, pero me tiene confianza. Si estoy con ella, será capaz de hacer frente a la situación con entereza.


  —Y usted… —dijo el duque deslizándose a un ángulo oscuro del aposento donde la mujer no podía verle la cara—, ¿no tendrá miedo del espectro?


  Bruna pensó que aquella pregunta podía ser una trampa. Él la estaba tanteando. Quizá tenía alguna remota sospecha aún sin concretar. La respuesta tenía que ser muy astuta y cauta.


  —Nadie está libre del miedo —dijo tras unos segundos de vacilación—, pero eso no me impedirá ir en la barca.


  En cuanto salió del aposento, Bruna decidió aumentar las dosis que le ponía al joven duque en las comidas. Debía ir con cuidado. No podía envenenarlo demasiado pronto. Pero era necesario ablandarlo. Tenía que quitarle aquel tono de desafío que le había notado durante la conversación y hacerlo dócil a sus designios.


  La habitación de Lila estaba muy lejos de los aposentos privados del duque. El largo recorrido por salones y corredores le permitió a Bruna encarar la difícil situación. Tenía que preparar a su hija para dejarla en condiciones de hacer lo que el duque quería. Pero, para no aterrarla, no podía decirle la verdad de buenas a primeras. Iba a necesitar mucha habilidad y mano izquierda.


  Al entrar en la habitación de Lila, susurró:


  —Ese pobre diablo está cada vez más en nuestras manos. ¿A que no sabes qué idea ha tenido?


  Bruna quería presentar la cuestión como si fuera un capricho sin importancia. Lila ni siquiera contestó. Estaba sentada en la cama. Tenía las manos entrelazadas y sus dedos temblaban ligeramente.


  —Quiere que demos un paseo en barca. Ya ves lo mucho que le agrada tu compañía.


  Sin levantar la cabeza, mirándose las manos, Lila repuso muy apagada:


  —Cada vez le intereso menos. Las pocas veces que viene a hablar conmigo se cansa enseguida y se va. No ve en mí nada de lo que esperaba encontrar en Agualuna. Me parece que ya sabe que no soy ella.


  —¡No hay más Agualuna que tú! Yo le puse ese nombre para que luego tú lo llevaras. Ahora ya es tuyo para siempre. Nunca volverás a llamarte Lila.


  —Da igual cuál sea mi nombre. Él nunca vendrá a mí. Bruna se sentó junto a ella en la cama.


  —Ten paciencia. Conseguiremos que acabe sintiéndose atraído. No olvides que cada vez que come o bebe, hasta en el bocado más pequeño o en el sorbo más insignificante, entra en su cuerpo el poder de mis preparados. Cuando surtan su efecto, lo tendrás a tus pies y hará lo que le mandes.


  XVII. La barcaza de las antorchas


  LA barcaza que dos noches más tarde se hizo a la mar tenía un aspecto extraño.


  Había cuatro antorchas grandes encendidas en la borda. La ausencia de viento mantenía las llamas vivas y altas, algo inclinadas por el movimiento de la embarcación. El duque en persona se encargaba del timón. Por delante de él, dándole la espalda, Bruna y Lila se sentaban en un banco de madera sin respaldo. La muchacha iba con los ojos muy abiertos y miraba a todas partes con temor. Su madre, por el contrario, dirigía la vista al frente con fijeza. Sólo deseaba que aquel viaje acabara cuanto antes.


  Lo más singular a bordo eran los seis remeros. Colocados tres a cada lado, movían los remos de manera regular. Pero había algo que los diferenciaba de los demás remeros del mundo: tenían los ojos vendados. Como tripulantes ciegos impulsaban la barca hacia mar abierto sin ver nada.


  El duque había explicado:


  —Les vendaré yo mismo los ojos para evitar que el miedo o un sobresalto repentino les haga soltar los remos. Sólo Agualuna, la mujer que la acompaña y yo veremos lo que se aparezca ante nosotros.


  Bruna sabía lo mucho que se jugaban en aquella salida nocturna. Había tenido que hablarle a Lila durante horas, empleando todo su poder de persuasión, para hacerle dominar la angustia que la atenazaba y prepararla para la peligrosa prueba.


  El duque iba dando escuetas instrucciones a los remeros. La barcaza fue alejándose de la costa a través de la quietud del mar nocturno.


  Cada cierto tiempo, Bruna le susurraba frases tranquilizadoras a Lila:


  —No ocurre nada, ya lo estás viendo. Ni ocurrirá. Aquí no hay fantasma que valga. El duque se cansará pronto de esto y enseguida daremos media vuelta. Aguanta un poco más.


  Lila empezaba a hacerse la ilusión de que quizá todo quedara en nada, cuando divisó luces en la lejanía. Aquello reavivó sus temores. Le cogió una mano a su madre y la apretó, pese a que ella le había advertido que no lo hiciera cuando alguien pudiera verlas.


  Bruna trató de ocultar aquel contacto acercando su cuerpo al de Lila a la vez que giraba un poco la cabeza para observar al duque de soslayo. Vio que tenía la mirada puesta en aquellos puntos luminosos. Se le oyó decir entonces:


  —Remos quietos. Esperemos. Unas barcas vienen hacia aquí.


  Saber que las luces tenían un origen natural le produjo a Lila un alivio momentáneo. Bruna aprovechó para desasirse de su mano y decirle:


  —No hay nada de que asustarse, ya lo has oído. Serán pescadores de los que salen de noche.


  La tranquilidad duró muy poco. Cuando las dos pequeñas embarcaciones se acercaron y sus tripulantes vieron que era el duque quien iba al timón, le lanzaron apremiantes advertencias:


  —¡No sigáis, señor! Ordenad a vuestros remeros que retrocedan.


  —¿Por qué tendría que hacer tal cosa? —les preguntó.


  —¡La hemos visto, señor, cerca de aquí!


  —¿A quién? —inquirió sombríamente el duque.


  —¡A la muchacha fantasma de la que todos hablan!


  —¿Cuántos de vosotros la habéis visto?


  —¡Todos, señor, del primero al último!


  El duque hizo otra pregunta. Su voz resonaba de un modo extraño:


  —¿Se sostiene sobre el agua como dicen y su piel posee una palidez luminosa?


  —Así es, y va de un lugar a otro con pasmosa facilidad. Esa muchacha no es de este mundo. Guardaos de ella, señor duque. Os podría arrastrar a la muerte o a algo aún peor.


  —Al contrario —replicó él a plena voz—. La muerte me perseguirá si no le hago frente. Marchaos vosotros. Yo tengo que descubrir qué la ha traído a estas aguas. Si ella viene por algo, lo sabré.


  Aquellas palabras fueron alfileres que se le clavaron a Lila en cien lugares del cuerpo.


  Bruna veía venir el desastre. Con el duque a tan poca distancia, no podía hablarle a su hija para hacerle dominar el pánico por las buenas o por las malas. Y sin eso Lila podía desmoronarse en cualquier momento y vomitar la terrible verdad de la muerte de Agualuna en el mar.


  Los pescadores se despidieron respetuosamente del duque y prosiguieron la huida hacia la costa en sus dos barcas. Nada los hubiese convencido para quedarse ni un minuto más en aquellas aguas.


  Como si estuviese dominado por una obsesión más poderosa que su razón y su voluntad, el duque ordenó:


  —Vamos en su busca. Remos al agua. Tengo que averiguar qué la hace volver desde la muerte.


  Bruna notaba el temblor de Lila incluso sin tocarla. Pensó que, si estallaba y rompía a hablar, le taparía enseguida la boca, aun a riesgo de asfixiarla, y diría que desvariaba por culpa del pánico.


  La barcaza siguió avanzando con sus cuatro antorchas humeantes. Parecía una embarcación fúnebre que fuese a entregar un muerto al mar.


  Un poco después, sin que el duque hubiese dado ninguna orden, dejó de oírse el rítmico chapoteo de los remos. A pesar de estar privados de visión, los remeros fueron los primeros en advertir una presencia misteriosa en la lejanía. Sus brazos se inmovilizaron y quedaron en suspenso, esperando, con los cuellos erguidos y las cabezas orientándose en la oscuridad.


  La figura que se deslizaba sobre el mar se les apareció por el flanco izquierdo. Bruna se había aferrado hasta entonces a la idea de que la muchacha fantasma era una alucinación que se había contagiado entre la gente. Ya no pudo confiar más en ello: la estaba viendo sobre el agua con sus propios ojos.


  Quiso tapárselos a Lila, pero ya era tarde. Su hija estaba mirando a la figura con aterrada fascinación, convencida de que se les aproximaba un ser sobrenatural.


  
    
  


  —Arrancaos las vendas de los ojos —les pidió entonces el duque a los remeros con la voz transfigurada—. Necesito saber si veis lo que yo estoy viendo.


  Bruna, Lila, el duque y también los seis remeros contemplaban atónitos lo mismo: una figura de aspecto fantasmal se les acercaba por el agua atrayendo sobre su larga cabellera cobriza y su piel blanca el resplandor lunar del aire.


  XVIII. La oscura isla flotante


  LILA no le pidió perdón a gritos a Agualuna por haber sido cómplice de su muerte porque no pudo. Tenía en la garganta un nudo como un puño. Le impedía decir cualquier palabra y le hacía difícil hasta la respiración.


  Las aguas, quietas hasta entonces, empezaron a agitarse como si una corriente turbulenta subiera desde las profundidades.


  El duque sólo apartaba los ojos de la aparición para observar las espaldas tensas y rígidas de Bruna y de Lila. Parecía que temieran que algo iba a arrastrarlas al fondo del mar.


  Los remeros también estaban inmóviles en sus asientos. No podían apartar la mirada de lo que veían. Parecían seis ciegos que hubiesen alcanzado de pronto la visión para contemplar algo que tenía que ser visto por todo ser viviente que allí se encontrara.


  La muchacha espectral continuaba acercándose. No era posible ver sus ojos ni ningún detalle de su cara, si es que la tenía. Pero en la barcaza todos sentían que ella los miraba como sólo pueden hacerlo los que ya no necesitan de los ojos para ver.


  Lila sintió que le subía de dentro una oleada de miedo que iba a ahogarla. No tuvo tiempo de reaccionar. Quiso ponerse de pie, como si eso pudiera servirle para alejar la angustia, pero sólo logró provocarse un mareo que le hizo perder el sentido y caer de bruces al fondo de la barcaza.


  Bruna se agachó para acudir en su auxilio. Al ver que se había desvanecido, respiró aliviada: aquel desmayo llegaba cuando más necesario era. Evitaría que Lila, perdido el control, se fuera de la lengua.


  La aparecida estaba cada vez más cerca. Y había algo más. Con ella venía un mundo, una montaña sumergida, una isla flotante y oscura donde ella apoyaba los pies, una gran mole que era la causante de la repentina agitación de las aguas.


  El duque presintió el peligro y, con su voz, liberó de la fascinación a los remeros:


  —¡Algo se nos viene encima, no es sólo ella, hay algo más! ¡Remad atrás, atrás, atrás!


  Cuando la barcaza iniciaba la maniobra de huida, un sonido escalofriante llenó el aire. Bruna lo oyó como si muchos pájaros siniestros graznaran a la vez para ensordecerla y aterrarla.


  Fue entonces cuando la muchacha pelirroja que venía por el mar sobre lo que parecía una isla a la deriva emitió un sonido agudo, sostenido, y la gran masa oscura que estaba bajo sus pies se detuvo a poca distancia. Las aguas se calmaron enseguida.


  El duque pudo verla unos momentos con cierta claridad, porque la alcanzaba el resplandor de la barcaza. Bruna también la vio. De haber podido, habría vaciado todo el aire de sus pulmones para apagar las antorchas y oscurecerlo todo.


  La figura que se deslizaba por las aguas sobre algo invisible tenía rostro, ojos y todos los rasgos de la cara. El duque ya no pudo dudarlo más: era la muchacha que había visto lavando en el río, aunque ahora una extraña fosforescencia la cubría y le daba un aspecto sepulcral.


  Los remeros trabajaban duramente y la barcaza iba ganando distancia. El duque pensó en decirles que se detuvieran, pero no llegó a hacerlo porque la misteriosa muchacha y la isla oscura sobre la que se desplazaba ya se estaban alejando hacia alta mar.


  El duque las siguió con la mirada hasta que desaparecieron. Luego observó a Lila. Seguía desvanecida. Clavó entonces los ojos en Bruna y le anunció con la mirada que iba a exigirle la confesión de una culpa muy grave.


  La mujer pensó que otra en su lugar lo daría todo por perdido y se resignaría a que cayera sobre ella un castigo implacable. Pero Bruna no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer. Confiaba en que la astucia le permitiría salvar la situación. Además, había intervenido muy a fondo en las últimas comidas del duque. Las especias, abundantes para evitar que se notara un sabor raro, encubrían fuertes dosis de sus preparados de hechicería. Pensaba que no podía pasar mucho tiempo más sin que quedase vencida la voluntad de su adversario. Tal vez se produjera el cambio aquella misma noche.


  Bruna inició un nuevo movimiento en la partida mortal que estaba jugando contra el duque. Levantándose entre las antorchas, la mujer dijo:


  —Hay algo que debo explicaros, señor. No puedo seguir callándolo más tiempo.


  —Silencio —replicó él como si rechazara a un alacrán que intentara morderlo—. Lo que tenga que decir lo expondrá ante el Consejo Supremo. Aquí, ni una palabra más. Nada tiene que profanar el aire por donde ella ha pasado.


  Aquellas frases parecían una sentencia anticipada. Habrían hundido a cualquier persona normal que ocultara una culpa importante. Pero a Bruna solamente la desconcertaron por unos instantes. Su confianza en el triunfo era ciega, más allá de la razón. Una parte de ella sabía que las últimas esperanzas estaban a punto de esfumarse, pero la otra no quería reconocerlo y se disponía a librar la batalla decisiva con uñas y dientes.


  Y, en su locura, pensaba que la victoria final estaba cada vez más cerca de su mano y que nada podría arrebatársela.


  XIX. El último engaño de Bruna


  EL ambiente de la sala de sesiones era lúgubre y severo. Unos cuantos velones ardían en soportes de hierro situados en los muros, pero tan lejos unos de otros que apenas atenuaban la oscuridad.


  Bruna llevaba un rato esperando. Estaba sentada en un duro banco situado en el centro de la sala. No daba ninguna señal de impaciencia. Sin moverse, fue oyendo los leves ruidos que hacían los ocho consejeros ducales al entrar y ocupar sus altos asientos. Apenas podía verlos. Eran sombras en la oscuridad.


  Ella no tenía prisa alguna. Estaba muy segura de sí misma. Había dejado a Lila en su habitación tras hacerle tragar un bebedizo que prolongaría durante horas los efectos del desvanecimiento sufrido en la barcaza. Haber quitado a su hija de en medio contribuía a su tranquilidad. Así, Lila no diría nada comprometedor en lo que quedaba de noche. Mientras, ella podría hacer que las aguas volvieran a su cauce.


  El duque entró en último lugar y ocupó el sitial más alto. A continuación, dos servidores introdujeron un gran cajón en la sala y lo dejaron a cierta distancia de Bruna.


  La mujer lo miró con indiferencia y enseguida dejó de prestarle atención.


  El duque tomó la palabra. Su voz era neutra pero anunciaba tempestades.


  —Esta noche hemos visto a la muchacha de cabellos rojos que va errante por el mar. Ha llegado muy cerca de nosotros. Estoy seguro de que hay algo espantoso que la aflige. Una historia de muerte y maldad.


  Hizo una pausa amenazadora y, mirando fijamente a Bruna, preguntó:


  —¿Hay aquí alguien que pueda contárnosla?


  La respuesta de la mujer no se hizo esperar. Se puso de pie y dijo:


  —Yo puedo, señor duque. Pero no es una historia de maldad, aunque sí de muerte.


  El duque tensó su cuerpo sin moverse del sitial.


  —Tuve una hija y se me fue. La muerte se la llevó cuando sólo tenía tres años —mintió Bruna con voz falsamente conmovida—. Se llamaba Lila.


  La embustera mujer hizo una pausa para simular unos sollozos llenos de tristeza y sentimiento. Los miembros del Consejo no mostraron ninguna reacción. La dejaban hacer.


  —Ahora la pobre tendría más o menos la edad de Agualuna —continuó Bruna, convencida de que iba a salirse con la suya—. Eso es lo que atrae a su alma en pena. Por eso no se aparece como era cuando murió, sino como sería ahora si hubiese vivido hasta hoy.


  Satisfecha por lo bien que le estaba quedando la patraña, Bruna lo adornó con abundantes lágrimas y siguió explicando entre sollozos:


  —La pobre Lila, en el más allá, se ha enterado de que estoy aquí acompañando a Agualuna. Y quisiera estar en su lugar. Ya habéis visto, señor duque, que entre las dos hay bastante parecido. Pero el espíritu de Lila pronto comprenderá que no puede sustituir a Agualuna y se alejará para siempre. Rezaré para conseguirlo y se acabarán las apariciones.


  
    
  


  Dicho aquello, Bruna se sentó en el banco y se ocultó la cara entre las manos, como si quisiera dar rienda suelta a su dolor sin que la vieran. No era así. Se tapaba el rostro para camuflar la sonrisa burlona que le ensanchaba la cara.


  Si hubiese sabido lo que pensaban el duque y los consejeros, la sonrisa se le habría convertido en una mueca de pánico.


  Uno de los dignatarios dijo de pronto:


  —El Consejo Supremo ha oído. Ahora será sometida a una prueba.


  Bruna reconoció la voz. Era el hombre mayor que la había visitado fingiendo ser un mendigo harapiento. Ella pensó que lo había engañado ya una vez y que lo haría de nuevo las que hiciese falta, a él y a los demás, incluyendo al duque.


  —Abra el cajón que está junto a usted —ordenó la misma voz.


  Bruna notó entonces una sensación desagradable en la nuca. Intuyó que se le presentaba un problema que no había previsto de antemano.


  Se levantó, dio dos pasos hacia el cajón y se detuvo mirando a su alrededor sin saber qué hacer.


  —¿A qué espera? —Le lanzó otro de los consejeros poniéndose de pie y acercándose al centro de la sala—. Si le falta valor para hacerlo, yo abriré por usted.


  Bruna se temió algo grave. Pensó entonces que en el cajón habían puesto el cadáver de Agualuna, con los cabellos llenos de algas, los ojos abiertos mirando a la eternidad y un brazo rígido y acusador que la señalaría a ella como autora de su muerte.


  El consejero separó la tapa muy despacio mientras observaba a la mujer. Cuando ella miró al interior del cajón, tuvo una inmensa sensación de alivio porque lo vio vacío. Luego, una carcajada invisible y silenciosa recorrió todo su cuerpo mientras pensaba:


  «¡Pobres diablos estúpidos! Han querido asustarme con un cajón vacío para ver si me iba de la lengua. No lo han conseguido ni lo lograrán nunca, hagan lo que hagan».


  —Coja lo que está en el cajón y díganos qué es —le ordenó entonces el consejero.


  Bruna miró de nuevo. Era verdad, el cajón no estaba totalmente vacío. Había algo en el fondo, pero no abultaba casi nada.


  Bruna se inclinó para ver mejor. Con la escasa luz era difícil comprender de qué se trataba. Parecía un rugoso hábito de monje o el sayal de un penitente.


  —En vista de que no se decide a cogerlo, tendré que hacerlo yo —anunció el consejero introduciendo los brazos en el cajón.


  Sin darse cuenta, Bruna retrocedió un paso. El consejero sacó un amasijo de tejido áspero, lo desenredó y lo mostró sosteniéndolo en alto.


  Bruna sintió que se le abría una grieta en las entrañas: lo que el dignatario tenía en las manos era el saco en el que Lila había estado oculta una parte del viaje.


  Con la sucesión de acontecimientos en la nave, lo habían olvidado bajo uno de los camastros del camarote. Ahora iba a ser el cabo suelto que se enroscaría en su garganta.


  La voz del duque resurgió en la oscuridad. Por si aún hacía falta, sus solemnes y acusadoras palabras demostraron que ya había comprendido la verdad de lo ocurrido con la auténtica Agualuna:


  —¿Quién era y dónde está ahora la persona que fue introducida a bordo escondida en este saco?


  Bruna no ofreció más que silencio. El duque insistió:


  —¿Qué ha sido de ella?


  Bruna siguió callando. La tercera pregunta le dio el mazazo definitivo:


  —O, mejor dicho, ¿qué se hizo de la muchacha encapuchada a quien sustituyó la que iba oculta en el saco? ¿No es acaso la que viene por las noches a través del mar pidiendo que se haga justicia con los culpables?


  Un golpe de sangre le subió a Bruna a la cara. Notó sus mejillas tan ardientes que en aquel momento sólo deseó hundir el rostro en un balde de agua para acabar con aquella sensación que la abrasaba.


  XX. La isla amurallada


  AGUALUNA no estaba muerta.


  No se había ahogado tras ser arrojada al mar por Bruna.


  Los que la vieron semanas más tarde como si caminara sobre el agua no sufrían alucinaciones ni contemplaban un fantasma. Pero lo que ella había vivido, y aún vivía, era casi tan asombroso y difícil como volver después de la muerte, y más inesperado aún para la gente.


  Al poco de caer al mar, cuando se debatía con desesperación y tragaba más agua que aire, todo se le oscureció de pronto.


  Le pareció que una isla viviente acababa de tragársela. Notó un insufrible calor y un hedor que mareaba. Tenía la sensación de haber caído en un gran pozo negro escondido bajo el mar.


  Pero no la había engullido un pozo ni tampoco un remolino. Una gran ballena azul que se cruzó con la estela de la nave se la había tragado sin darse cuenta.


  Tuvo mucha suerte no yendo a parar al estómago del gigantesco animal. Allí los jugos de la digestión la habrían destruido en poco tiempo. Rodando por las paredes abdominales entró en una cavidad seca donde había restos de naufragios. La atmósfera allí era asfixiante, casi irrespirable, aunque no mortal a breve plazo.


  Recuperada de la primera y demoledora impresión, Agualuna encontró un hueco en la oscuridad, entre los restos marítimos amontonados. Aún no podía comprender qué le había ocurrido, ni sabía muy bien si estaba viva o muerta, ni si aquel extraño lugar era una tenebrosa antesala de la eternidad. Había allí un asfixiante olor a peces muertos, una oscuridad fosforescente, un misterio total.


  El sofocante calor obró un prodigio del que ella no se dio cuenta hasta mucho más tarde: los cabellos que tan salvajemente le había cortado Bruna le estaban creciendo a una velocidad cien veces mayor que la normal.


  Agualuna había salvado la vida, pero en aquella insalubre mazmorra no podría resistir mucho tiempo. El aire enrarecido envenenaría sus pulmones y la sed y el inaguantable calor la abrasarían.


  No ocurrió nada de aquello porque una circunstancia providencial favoreció a la náufraga. El enorme animal tenía un refugio, una isla cuyos acantilados altísimos encerraban un gran lago alimentado por el agua del mar. La ballena entraba por un túnel que se abría en las rocas, a cierta profundidad.


  En una playa interior de la isla, la ballena vomitó a Agualuna. La muchacha estaba inconsciente. Quedó inmóvil en aquellas arenas nunca pisadas por ningún humano. La ballena la estuvo mirando mucho rato desde el agua. Comprendió que el extraño animal que había devuelto no era un pez grande, como su instinto le había hecho creer, sino algo mucho más raro y delicado.


  Empezó a producirse una profunda transformación en ella. Llevaba mucho tiempo sola. Era una vieja ballena hembra que nunca había tenido descendencia. Recibió aquello como un inesperado y último regalo del destino y decidió que ya no se separaría de aquel ser de cabellos rojos y piel color de sal mientras viviese.


  


  A Agualuna le costó mucho vencer el miedo de los primeros días. Había salvado la vida, pero saberse prisionera de una ballena le producía una angustia enorme. No sabía nada de las costumbres de aquellos inmensos animales. Hasta entonces había pensado que sólo existían en las leyendas. Y su gran temor era que la ballena estuviese esperando una ocasión propicia para devorarla.


  Con el paso de los días, Agualuna fue adquiriendo confianza. La ballena no se comportaba como si la tuviera secuestrada para comérsela, sino como una protectora que deseaba su compañía.


  En la isla había abundancia de frutas desconocidas con las que podía alimentarse, y pozas de agua de lluvia para beber.


  Una progresiva comunicación se fue estableciendo entre Agualuna y el fabuloso animal. Empleaban un lenguaje que no era el de las ballenas ni el de las personas, sino el idioma secreto con el que a veces pueden entenderse humanos y animales. Más tarde, sin apenas emplear palabras, ella aprendió a imitar los sonidos de la ballena. Así llegó a entenderse con ella y al fin pudo pedirle lo que deseaba por encima de todo: volver a tierra.


  La única posibilidad era que la ballena la llevara. Para ello tendría que entrar de nuevo en sus fauces, llegar a aquella cavidad llena de restos de naufragios, resistir el calor aplastante y esforzarse por respirar en aquella atmósfera opresiva que parecía una tumba oceánica.


  Agualuna estaba dispuesta a soportarlo todo porque su objetivo era encontrar el palacio del duque. Sabía que estaba en la costa del continente. Seguro que era posible descubrirlo desde el mar.


  Varias noches, Agualuna y la ballena se acercaron a tierra. Cuando estaban cerca del litoral, la ballena escupía con cuidado a Agualuna, la tomaba sobre su cabeza casi enteramente sumergida y la llevaba del modo en que la habían visto las gentes costeras, como si caminara o se deslizara sobre el mar.


  Y llegó la noche en que Agualuna divisó el palacio ducal en los altos peñascos y le pidió a la ballena que se acercara más. Fue entonces cuando asustaron a las dos barcas de pescadores y se encontraron con la barcaza de las antorchas.


  Al ver a Bruna y a su hija, Agualuna sintió una furiosa indignación. La ballena lo percibió y reaccionó con ciega cólera. Emitió un bramido amenazador y se dirigió hacia la barcaza del duque con la intención de hacerla zozobrar.


  Agualuna le pidió con un grito que no lo hiciera y emprendieron el regreso.


  Ya había visto bastante. Sus temores se confirmaban. Madre e hija se habían instalado en palacio. El pelo de Lila era sospechosamente rojizo.


  Agualuna decidió que, en una de las noches próximas, volvería a aquellas aguas. Y sería un regreso definitivo, porque iba a volver para quedarse.


  XXI. Hogueras en la playa


  DESPUÉS de la reunión del Consejo Supremo, Bruna y su hija Lila cayeron definitivamente en desgracia.


  Fueron expulsadas sin contemplaciones de las habitaciones que ocupaban. A Bruna se le prohibió volver a las cocinas. De este modo perdió toda posibilidad de seguir manipulando las comidas del duque.


  Las dos se convirtieron en una especie de prisioneras vagabundas que deambulaban por los peñascos cercanos a palacio. No podían escapar. Las murallas exteriores se lo impedían. Y el mar era para ellas un obstáculo insalvable.


  El Consejo Supremo no había dictado sentencia todavía. Se daba por seguro que iba a ser durísima, como correspondía a lo que ellas habían hecho con Agualuna. Pero faltaba aún la declaración del testigo principal, y a la vez víctima, la mismísima Agualuna.


  


  Lo primero que el duque quería era rescatarla cuanto antes del mar. Una vez conseguido aquello, se produciría su declaración ante el Consejo para que acusara a Bruna y a Lila, conspiradoras contra su vida.


  El duque Julián ya había comprendido que la isla móvil sobre la que Agualuna se desplazaba por el mar era un ser viviente, un gran monstruo marino que por extraño prodigio sentía amistad por ella y la obedecía.


  Había buscado en la biblioteca de palacio hasta encontrar un pergamino que relataba la asombrosa historia de Jonás, un hombre que en tiempos antiguos se hizo a la mar a bordo de una nave, rumbo a Tarsis. En pleno viaje se desató una violenta tempestad que amenazaba con hacer naufragar la embarcación. Los marineros llegaron a convencerse de que Jonás era el causante de la furia del viento y el mar, y lo arrojaron al agua. Cesó entonces la tremenda agitación de los elementos y una ballena se tragó a Jonás y lo tuvo tres días y tres noches en su vientre, hasta que al amanecer del cuarto día lo vomitó en una playa.


  


  El duque estaba seguro de que a Agualuna le había ocurrido algo semejante. Estuvo muchas horas pensando en el modo de lograr que la ballena la trajera de vuelta. Pidió opinión a sus consejeros. Las naves ducales no estaban preparadas para una misión como aquélla. Pero no podían sentarse a esperar a que la ballena volviese cuando quisiera.


  Finalmente se llegó a una decisión. Encenderían hogueras en toda la extensión de la ensenada, junto al puerto. Si las antorchas de la barcaza habían atraído a la ballena, razonaron el duque y los consejeros, mucho más lo harían docenas de grandes hogueras en la playa. Brillarían en la noche como si los faros de medio mundo se hubiesen reunido en aquel lugar.


  Bruna y Lila se movían por los acantilados y las escarpas, medio ocultándose. Lila evitaba a su madre tanto como podía. Huía de ella. No quería verla ni oírla.


  Las dos, cada una por su lado, estuvieron toda la tarde espiando los preparativos de las hogueras. Vieron cómo los criados y soldados del duque bajaban con mulos y carretas grandes cantidades de troncos a la playa y los iban amontonando en piras equidistantes.


  Contra lo que todos pensaban, Bruna no se había resignado a la derrota. Su pensamiento, ya en pleno desvarío, no se daba por vencido. La codiciosa mujer estaba al acecho, dispuesta a recuperar el dominio de la situación a la primera ocasión propicia que se presentara.


  A la entrada de la noche, el duque hizo una señal desde lo alto de las murallas y los soldados encendieron las hogueras. Había en total cuarenta y cuatro.


  Era el reclamo para que Agualuna volviera a la vida normal en tierra y ocupara el lugar que tenía reservado en palacio.


  


  Hacia la medianoche, Agualuna vio desde el mar la constelación de luces. Adivinó que eran hogueras y quiso creer, emocionada, que ardían para ella. Entonces se convenció de que aquel viaje pondría fin a su situación de náufraga.


  Casi no tenía que darle indicaciones a la vieja ballena. Bastaba con el brillo de los fuegos. Agualuna iba de pie sobre su cabeza. Ya se había acostumbrado a mantener el equilibrio de aquel modo y así quería llegar a tierra.


  Fueron cientos las personas que las vieron acercarse. Mejor dicho: vieron a Agualuna, tocada por la luz lunar. La ballena se desplazaba casi completamente sumergida. Como de costumbre, resultaba invisible.


  El duque había estado esperando en la torre más alta, como un vigía solitario y esperanzado. Cuando divisó la figura de Agualuna a lo lejos, bajó apresuradamente a la playa. Quería estar allí en el momento de la llegada.


  Agualuna se acercaba despacio. Despedía aquel brillo especial, la fosforescencia que le daban las humedades de la ballena. Parecía el mascarón de proa de una nave prodigiosa.


  Cuando Agualuna estaba próxima a la boca de la ensenada, ocurrió algo que llenó de preocupación al duque y a todos los que la esperaban.


  No continuó acercándose. El avance hacia tierra se había detenido. Algo había despertado la desconfianza de la ballena en el último momento. Un temor se abría paso en su oscuro instinto: si su amiga llegaba a tierra, nunca volvería con ella. Y eso de ningún modo lo quería la ballena. No iba a permitir que le quitaran a Agualuna ni que nada las separara para siempre.


  Los que aguardaban en la orilla vieron que a Agualuna le costaba mantener el equilibrio sobre la cabeza de la ballena. A duras penas podía tenerse en pie.


  La ballena quería hacerla caer para tragársela de nuevo. Así podía llevársela lejos otra vez.


  Bruna, en los acantilados, se dio cuenta de lo que ocurría. La euforia volvió a embriagarla. Hablando consigo misma en voz alta, dijo:


  —¡Nunca llegará a la orilla! Esa ballena la tiene prisionera. No la soltará hasta que se canse de ella. Y entonces no vendrá a traerla aquí, sino que dejará que se ahogue en cualquier rincón perdido del mar. Es como si ya estuviese muerta. Si el duque quiere que alguien cumpla la profecía de la misteriosa vieja, tendrá que volver a contar con Lila. Es su única esperanza. Pronto nos llamará y nos pedirá disculpas por lo que nos ha hecho. Y se lo haremos sudar. Tendrá que rebajarse a suplicar nuestro perdón como un criado.


  
    
  


  Con ojos que le brillaban llenos de satisfacción, Bruna vio que Agualuna desaparecía en la gran boca de la ballena. Luego divisó la reluciente piel del animal alejándose hacia alta mar.


  Las cuarenta y cuatro hogueras continuaron ardiendo inútilmente en la playa. Pero ya nadie se preocupó de seguir alimentándolas.


  Las carcajadas de Bruna bajaban por los acantilados.


  XXII. Mi única locura
es querer llevarte a lo más alto


  EN cuanto la ballena dio media vuelta llevándose a Agualuna, el duque empezó a dar órdenes:


  —Tres naves saldrán enseguida en persecución de ese monstruo del mar. Yo iré en la capitana. Las cubiertas se llenarán de antorchas para atraerlo y deslumbrarlo. Piezas artilleras dispuestas. Lanzas y picas para ser usadas como arpones.


  Una oleada de temor se propagó entre los marinos ducales. No tenían la menor experiencia en perseguir y hacer frente a una ballena. Hasta entonces nunca habían visto una en aquellas aguas. Pero sabían que el duque estaba tan obsesionado con la muchacha de cabellos rojizos que sería capaz de cualquier temeridad, y nada le haría desistir de rescatarla.


  La única esperanza de los asustados navegantes era el aire. Estaba en completa calma. Las velas colgaban flácidas, incapaces de cumplir su función. Si la ballena se dirigía a alta mar, les resultaría imposible seguirla. Y aunque el viento se levantara más adelante, ya sería tarde para alcanzarla.


  Las hogueras fueron apagándose una tras otra. La humareda flotaba en el aire sin disiparse. Ensombrecía el ambiente como presagio fúnebre. Todos se habían ido al puerto. Sólo dos pajes quedaron en la playa, ahora solitaria y llena de rescoldos.


  El puerto bullía. El duque tenía el rostro descompuesto, desfigurado por la angustia y la impaciencia. Pero sabía que la falta de viento amenazaba con hacer inútiles todos los preparativos.


  A poca distancia de allí, entre dos aguas, en la oscuridad del abdomen de la ballena, Agualuna libraba una batalla decisiva. Utilizó toda su capacidad para comunicarse con el gran animal suplicándole que la dejara llegar a tierra.


  El resultado fue conocido en primer lugar por los dos pajes que aún estaban en la arena, y por Bruna y Lila, desde los peñascos.


  La ballena volvió al fin a la ensenada. Llegó a muy poca distancia de la playa. Abrió su gigantesca boca y, con mucho cuidado, impulsó a Agualuna para que llegara a la orilla sin hundirse.


  Bruna vislumbró una nueva posibilidad: la ballena devolvía a Agualuna, pero muerta. A la distancia a que se encontraba no le era posible apreciarlo con certeza, pero la muchacha estaba inerte en la arena, como una figura sin vida.


  Los dos pajes la arrastraron hacia adentro para que las olas no siguieran mojándola. Sonó un clarín en lo alto. Un centinela daba la señal de alerta. Había visto su llegada desde las almenas.


  Agualuna tuvo unas convulsiones y escupió abundante agua. Uno de los muchachos salió a toda prisa a dar la noticia. El centinela, arriba, insistió en sus señales de clarín.


  Lila, moviéndose por los roquedales, llegó adonde estaba Bruna. Con voz muy cansada, mirando a la playa, le dijo:


  —Ya lo ve, madre: está viva. No nos queda ya ni esa esperanza.


  El errático pensamiento de la mujer esperaba aún un cambio de la suerte. No cesaba de darse razones para alimentar su confianza:


  —De bien poco le servirá haber llegado viva. El duque la apartará muy pronto de su lado. Seguro que la ballena le ha pegado el nauseabundo olor de sus entrañas. Ella nunca podrá quitarse esa pestilencia de encima, ni aunque se bañe en agua hirviendo. Está marcada para siempre. Al duque le repugnará y la rechazará con asco. Entonces nuestra hora habrá llegado —aseguró Bruna, con los ojos enloquecidos y brillantes—: él nos mandará llamar, nos concederá todos los honores y te hará duquesa. Lo dejaremos vivir un tiempo y luego lo mandaremos a la fosa lleno de veneno.


  No cesaban de acudir gentes a la playa. El duque estaba ya entre ellas. Desde el mar, a poca distancia, casi totalmente oculta bajo el agua, la ballena observaba.


  Tan insensatas y delirantes le parecieron a Lila las ilusiones de Bruna que, con mucha tristeza y compasión, dijo:


  —Está usted loca, madre. Todo esto la ha destrozado y no quiere darse cuenta de que ya no nos queda más que llorar.


  —Lloraremos, sí, pero de alegría —repuso la mujer con ahínco, como una iluminada—. Mi única locura es querer llevarte a lo más alto, a ser la viuda del duque y, más tarde, la del rey. Y no me rendiré hasta lograrlo. Créeme, hija: nuestra estrella está muy lejos de apagarse. Pronto brillará de manera deslumbrante.


  —Nuestra negra suerte está echada. Agualuna les dirá de qué modo cayó al agua.


  Bruna abrazó temblorosamente a su hija y, con una trastornada ternura, le dijo al oído:


  —Eres demasiado joven aún para comprender que a veces la fortuna llega por caminos tortuosos. La vida es una rueda. Da muchas vueltas. Para llegar al cielo una tiene a veces que pasar por el infierno.


  Lila se deshizo del abrazo. No quería seguir escuchando desvaríos. Su madre se había quedado absorta, con los ojos extraviados. Sin que Bruna se diese cuenta, Lila se fue alejando por los acantilados.


  Ninguna de las dos lo sabía aún, pero nunca iban a volver a encontrarse.


  


  Cuando la noticia de que no era necesario que las naves se hicieran a la mar, llegó al muelle, la tranquilidad volvió a los marineros. Dejaron de rezar para que el viento continuara quieto.


  Agualuna estaba viva, pero su aspecto era lamentable. Daba grima verla. Sus preciosos cabellos formaban una maraña sucia y llena de algas. Del vestido que llevaba ya sólo quedaba un despojo lleno de desgarraduras, casi destruido por la sal y la humedad. Y ella parecía una enferma a la que las fuerzas hubiesen abandonado por entero.


  Dos médicos y cinco mujeres fueron destinados a su cuidado. En primer lugar le dieron reconstituyentes y alimentos. Luego la bañaron y lavaron, y le aplicaron aceites y ungüentos para que su piel recuperara la tersura después de tantos días de inclemencias y vida salvaje.


  El duque pasaba largos ratos al otro lado de la puerta y era informado muy a menudo del buen resultado de los tratamientos.


  No quería intimidar a la muchacha presentándose ante ella. Tiempo habría. En los días siguientes, si se encontraba mejor, Agualuna declararía ante el Consejo Supremo. Después ya se podría dictar una sentencia ejemplar contra Bruna y Lila.


  Con el paso de las horas, todo pareció ir volviendo a la calma. Sin embargo, la conmoción llegó en plena madrugada.


  Los dolorosos bramidos de la ballena entristecieron el aire. Había vuelto. Echaba de menos a Agualuna. No podía soportar su ausencia. La llamaba porque quería recuperarla. Llevaba muchos años sola por los mares. La isla de las murallas de roca era un refugio inigualable. Pero también un paraíso solitario.


  La ballena no iba a volver allí sin Agualuna. Esperaría las noches y los días que fuesen necesarios.


  O le devolvían a su niña o tendrían que matarla.


  XXIII. La caída final


  NADIE quedó indiferente ante los sobrecogedores lamentos de la ballena.


  El duque se retiró a las estancias interiores de palacio para no oírlos. Agualuna pidió que le tapasen los oídos. Bruna reía mostrando sus dientes a la luna. El regreso de la ballena era para ella el mejor de los augurios.


  A Lila los bramidos le causaron amargura y desazón. Parecían estarle recordando que ella y su madre tenían los días contados. En cuanto el Consejo oyese a Agualuna, el veredicto condenatorio sería fulminante.


  Una idea le vino entonces como un rayo. Si le suplicaba a Agualuna que las perdonase, o por lo menos que la perdonase a ella… Al fin y al cabo era Bruna quien la había hecho caer al agua. Si lograba ablandar a Agualuna, tal vez aún pudiera salvarse.


  


  Lila se introdujo furtivamente en palacio. Sabía en qué lugar del enorme edificio estaba Agualuna. Se orientó hacia allí como una sombra, evitando que los soldados y servidores la vieran.


  Los lastimeros bramidos de la ballena continuaban trastornando la noche y la inundaban de dolor.


  Lila llegó a una antecámara donde alguien había colgado el desgarrado vestido de Agualuna. En el aposento contiguo estaba ella con varias criadas. Las muchachas se habían acercado a los ventanales y miraban abajo, tratando de ver a la ballena mientras oían sus sobrecogedoras llamadas. Agualuna reposaba en un gran lecho.


  —Parece loca de añoranza, y furiosa —dijo una de las don cellas.


  Las demás la siguieron con sus comentarios:


  —Es como si llorara, pero también amenaza.


  —Si no se va, los pescadores tendrán miedo y no se atreverán a salir al mar.


  —Quiere que Agualuna vuelva con ella.


  —Pero no lo hará. Ha tenido mucha suerte con que la dejara irse una vez. Ni se le ocurrirá intentarlo de nuevo.


  —Si la ballena no se aleja, habrá que hacer algo para asustarla y obligarla a irse.


  —Tendrán que matarla tirándole algo.


  —¿Lanzas y picas que no le harán más que arañazos?


  —¡Ya lo tengo: pueden acabar con ella envenenándola!


  —Eso sí que no —protestó Agualuna desde la cama. Se había destapado los oídos porque igualmente oía a la ballena—. Volvería con ella antes de ver que la envenenaban o le hacían daño. No podría soportarlo. Me salvó la vida y me llevó a la isla donde tiene su guarida. Es un sitio como no habrá otro en la Tierra. Nunca pensé que pudiese existir un lugar tan hermoso.


  Lila escuchó aquellas palabras a través de la puerta. Una idea empezó a nacer en ella. Su pensamiento se había convertido en tierra extraña. Podían tomar forma en él las decisiones más arriesgadas.


  Cogió el desgarrado vestido de Agualuna. Se quitó el que llevaba y se puso el otro. Estaba húmedo, apelmazado, pegajoso. Su contacto le produjo escalofríos y asco. Pero no le importó demasiado.


  En la antecámara había un espejo grande. Lila se miró. Le costó reconocerse. Y se alegró. Era lo que pretendía.


  Escondiéndose por los rincones para evitar encuentros con criados o cortesanos, salió de palacio y bajó por las escalinatas que llevaban a la ensenada. La ballena continuaba llamando a Agualuna.


  Una vez en la playa, Lila pasó entre los restos de las hogueras, se acercó a la orilla y se situó frente al mar oscuro.


  Los lamentos del gran animal cesaron de repente. Parecía que una nube de silencio hubiese caído del cielo.


  Entre todos los que presenciaban la escena desde arriba sólo una persona adivinó lo que se proponía Lila. Su voz sonó desesperada en los acantilados:


  —¡No lo hagas, hija! Sería ir a una muerte espantosa. ¡Ella ha podido sobrevivir dentro de la ballena, a saber cómo, pero tú no podrías!


  Lila oyó aquella voz. No quiso escucharla. Sabía que era su madre. Pero no le importaba lo que pudiera decirle. Bruna la había arrastrado hasta allí y las dos se habían hundido sin remedio. Ya no iba a influir más en ninguno de sus actos.


  La muchacha avanzó dos pasos. Las olas mojaron sus tobillos. Dos ojos muy grandes la miraban desde el agua. El gran silencio proseguía.


  —¡No seas loca, Lila! —clamó Bruna insistiendo desde lo alto—. Se dará cuenta de que no eres Agualuna y se enfurecerá aún más. ¿No ves que te puede destrozar en un abrir y cerrar de ojos o dejarte horriblemente malherida?


  Lila siguió adentrándose en el agua. Extrañado por aquel inmenso silencio, el duque salió de los aposentos interiores y fue a los ventanales.


  Cuando miró abajo y vio lo que sucedía en la playa, tuvo un sobresalto. Al ver a Lila con el agua hasta la cintura, creyó que Agualuna volvía al mar para que la ballena se la tragara.


  La voz de Bruna le hizo comprender la situación:


  —¡Vuelve, Lila, mi niña, mi dulzura! ¿Cómo vas a dejar sola a tu madre en los años más amargos? ¡No te traje al mundo para que me abandonaras en la vejez, sino para que fueses mi orgullo y mi gloria! ¡Yo lo hice todo para que llegaras a ser reina, y ahora tú te entregas a una inmunda bestia!


  La ballena se acercó más a la playa. En silencio, al acecho. Lila se impulsó hacia adelante y se quedó quieta, rígida, flotando sobre el agua como si estuviese muerta.


  La desgarrada voz de Bruna se dejó oír una última vez:


  —¡Vuelve atrás, hija, te lo suplico! Olvidaré todos mis delirios. Volveremos a casa y todo será como antes, como tú querías, como siempre quisiste. Todavía podemos ser felices, ya lo verás; no todo está perdido.


  En el mar, una cueva más negra que la noche se abrió ante Lila. Un instante después, las dos habían desaparecido. Un chorro ascendente de agua confirmó que la ballena estaba allí. Acababa de tragarse a Lila creyendo que era Agualuna.


  
    
  


  Bruna comprendió que ya no había sitio en el mundo para ella. Dio a su hija por muerta y pensó que ella también iba a morir. Un ciego instinto la impulsaba a escapar, pero no hizo más que dar un paso en falso y perder pie.


  El terrible grito que lanzó al despeñarse y caer al vacío se confundió con el bramido de satisfacción de la ballena media vuelta y dirigirse a mar abierto con Lila dentro.


  Cuando encontraron a Bruna destrozada y sin vida en los escollos, aún tenía los ojos abiertos. Los soldados dijeron que parecían mirar al camino del mar por donde se había ido la ballena.


  Epílogo


  AGUALUNA, antes Amelia, siguió utilizando el hermoso y extraño nombre que le había puesto Bruna, la mujer que quiso matarla. Con él había vivido la mayor aventura de su vida, y decidió llamarse para siempre Agualuna.


  La fabulosa manera en que la muchacha había llegado a la playa acabó con las pocas dudas que aún tenía el duque. La proeza de Agualuna había sido más extraordinaria aún que la de Jonás. Eso lo convenció de que ella era la muchacha pelirroja anunciada en la profecía de la enigmática anciana.


  No obstante, Julián supo esperar. La muchacha era muy joven todavía. La instaló en palacio como una invitada muy especial, pero sin más compromiso. Agualuna recibió una educación amplia y exquisita, bajo la tutela de escogidos preceptores y maestros, y se fue acostumbrando al ambiente palaciego.


  Tuvo tiempo para seguir creciendo y para que le cicatrizaran las heridas que en ella habían dejado la dolorosa pérdida de sus padres y la angustia mortal de cuando creyó ahogarse.


  Unos años más tarde, ya nada impidió que el duque Julián se dirigiera a ella como mujer y le ofreciera compartir su vida. Así el duque dio cumplimiento a sus deseos y a la profecía.


  El afortunado curso de su nueva existencia no impidió que Agualuna guardara dentro de sí un interrogante: ¿qué había sido de Lila?


  La respuesta se hizo esperar algunos años. Al fin llegaron a palacio rumores de un caso singular. Una joven había sido rescatada de una isla desierta de altos acantilados que ocultaba un lago en su interior.


  Había logrado atraer la atención de una nave mandándole el reflejo del disco solar a través de un espejo que ella movía en lo alto de las rocas.


  Agualuna tuvo suficiente para saber que aquella joven era Lila. El espejo sin duda había salido del vientre de la ballena. Era uno de los restos de naufragios que se habían acumulado en su abdomen.


  La deducción de Agualuna era certera. Lila haba vivido en la isla con la ballena hasta que el gran animal murió. Luego, continuó subsistiendo allí algunos meses hasta que se propuso llamar la atención de alguna nave que la ayudara a salir de aquel aislado refugio para volver al mundo.


  Agualuna se alegró sinceramente al comprender que Lila vivía. A pesar de sus desavenencias a causa de Bruna, le había agradecido mucho que ocupara su lugar junto a la ballena.


  Durante mucho tiempo, Agualuna pensó que un día Lila llegaría al palacio ducal para sellar con un abrazo la definitiva reconciliación entre ambas.


  Aquel deseo no se cumplió. Lila recorrió muy diversos lugares. Tuvo una vida cambiante y azarosa. Pero nunca volvió al escenario de la tragedia.


  Aunque estuvo cerca de allí en tres ocasiones distintas, no fue capaz de decidirse. Lo deseaba y lo temía. Pero pudo más en ella el miedo a remover aguas turbias y ser mal recibida, que su voluntad de borrar para siempre la amarga memoria de lo ocurrido.


  Así pues, Agualuna y Lila, a pesar de desearlo mucho, no volvieron a verse en la vida.
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